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	A las historias de amor, que despiertan sueños.

	A Macarena Piñeiro que hizo tan bonita portada para Jane Thompson.

	A Silvia, para quien Jane, es su preferida.

	 

	 

	 

	 

	 

	 


CAPÍTULO I

	 

	Una niña entre hombres

	 

	 

	 

	Ser la menor de cuatro hermanos era poco recomendable. Pero ser la única mujer entre todos ellos, lo convertía en lamentable.

	Al menos eso era lo que opinaba Jane, hija menor del señor Thompson, cuya madre había muerto siendo ella pequeña, convirtiéndola en la única mujer de la familia en Tinwell.

	Su padre, un caballero hacendado, cuya fortuna permitió que sus hijos gozaran del privilegio del estudio, no podría otorgarle una dote tentadora. 

	Según estaba estipulado, las tierras quedarían en manos del primogénito Edward, y para ello había sido preparado. El segundo hijo, John, estudiaba leyes en Emmanuel College y Patrick abrazaba el interés por convertirse en el clérigo de Stanford. Para Jane, solo quedaba un matrimonio conveniente y su padre se encargaría de que así fuera.

	Edward había contraído nupcias, años atrás, con Katherine Lloyd, hija mayor de un caballero de Meryton. El padre de Katherine murió poco después de la boda. Razón por la cuál Edward, se instaló con su esposa en Meryton, hasta tanto su único cuñado fuera mayor y pudiera hacerse cargo de la misma por sí solo.

	Edward y Katherine se habían casado en Stanford. Fue la última gran fiesta a la que el pueblo asistió en Tinwell. La pareja pasó su noche de bodas en casa de los Thompson. 

	De niña, Jane, adoraba los dulces y no solía reconocer el límite que divide el placer con la indigestión. Aquella noche, atacada por severas molestias, salió de su cuarto, rumbo a la cocina, con intención que la señora Lydia le preparase un té sanador. Al pasar por la puerta del cuarto de los recién casados, escuchó gemidos, claramente femeninos, que la inquietaron. Asustada y sin entender por qué su hermano trataba tan descortésmente a la esposa, regresó a encerrarse en su habitación. 

	Su amiga la señorita Casandra Crown, algunos años mayor, había tratado de tranquilizarla:

	—Jane, escuché a mi madre decirle a Samantha el día anterior a su boda, que es deber de la esposa complacer al marido.

	—¿Por qué el complacerlo debe causar dolor?

	—Tiene que ver con… la intimidad propia de los esposos Jane. Aún eres muy joven para entenderlo. Pero créeme cuando te digo, que no he visto en mi hermana muestras de disconformidad.

	Jane no entendía los dichos de su amiga. Para ella había sido muy claro que su cuñada exclamaba dolor y el culpable era su hermano Edward. Por ese motivo no podía mirar a Katherine a la cara, así como tampoco había querido visitarles en Meryton.

	Si su destino dependía de casarse, buscaría la manera de postergarlo tanto como le fuera posible.

	Patrick era el menor de los hijos varones del señor Thompson. Joven serio y recatado, vivía inmerso en sus lecturas—. Papá, no entiendo por qué siempre he de ser yo quien lleve a Jane a Stanford. ¿Por qué no la acompaña la Señora Lydia? 

	—La Señora Lydia tiene suficientes quehaceres. Estoy esperando a una persona y no puedo ser yo quien la lleve. Cuanto antes te marches con ella, antes regresarás.

	Patrick salió del estudio de su padre, molesto con el encargo. Por la cercanía de edad con Jane, era a quien su padre recurría cuando de acompañarla se trataba.

	—Jane, otra vez seré yo quien deba llevarte hasta Stanford. Hazme el favor de cabalgar rápido y no detenerte demasiado en las tiendas, que tengo prisa por regresar.

	—No comprendo el porqué de tanto apuro. Tus lecturas no irán a ningún lado, aquí te esperarán. Dudo mucho que exista en todo Tinwell alguien tan aburrido como para tomarlas.

	—¡Niña malcriada!, ya veré que papá te obligue a leer libros más atinados —resoplaba Patrick, que ya estaba muy molesto por tener que interrumpir sus quehaceres, sin tener que sumar ahora las críticas hechas por su hermana. 

	Había sido un error contrariarlo. Patrick apuraba tanto la marcha, que en más de una ocasión debió sostenerse bien, para evitar caer del caballo. No pensaba retractarse, no era su costumbre molestarlo obligándolo a su compañía. Pero sus cintas para vestidos necesitaban un recambio y la tinta se le había terminado.

	La dejó en la puerta de la tienda—. Mientras te aprovisionas de tus tonterías, intentaré encontrar algún conocido con quien pasar el rato.

	Jane no se inmutó por sus dichos. Si su padre le permitiera ir sola a proveerse de “sus tonterías”, no lo hubiera incomodado; pero dadas las circunstancias Patrick estaba obligado a acompañarla. En su interior sentía algo de pena por eso, pero había que ir de a poco para conseguir cada día un centímetro más de soga, en los límites impuestos por su padre.

	La Señora Boyle y su esposo eran los dueños de la tienda de abastecimiento de Stanford. Allí podía conseguirse cuanto se precisara.

	—Buen día Señorita Thompson, es un gusto verla. ¿Asistirá al baile el próximo sábado?

	—Buen día Señora Boyle. Dudo mucho que asista, a mi padre no le agradan las fiestas. 

	—Es sabido en todo Stanford señorita. Pero tiene usted ya 18 años y no es justo privarla de la diversión, porque su padre tenga gustos contrarios.

	El señor Thompson consideraba esas reuniones como una pérdida de tiempo que solo servían para adquirir una profunda jaqueca el día posterior. Si él no asistía a las mismas, Jane tampoco.

	Le encantaba bailar. Cuando sus hermanos no estaban y su padre trabajaba en el despacho, imaginaba la música y bailaba por todo el salón. Edward gustaba de los bailes y antes de casarse había hecho algunos en Tinwell. Adoraba las orquestas, los trajes y el esplendor de esas noches. Pero al marcharse él ya no se repitieron y desde entones no había asistido a ninguno. Los deseos de revertir la situación, la colmaron. La señora Boyle se había encargado de incrementarlos. Tal vez Patrick se encontrara menos molesto con ella ahora, y pudiera demostrarle cuánto la ilusionaba asistir.

	 

	El regreso a Tinwell era tranquilo. Su hermano se había encontrado con un par de caballeros que alabaron su carácter y Jane supuso que las condiciones estaban dadas como para iniciar el tema.

	—¿Sabes que habrá un baile el sábado Patrick?

	—No solo lo sé, sino que John y yo asistiremos.

	—¿Crees que papá me permita acompañarlos? —preguntó con ilusión.

	—¡Ah no! De ninguna manera. Ya bastante tengo con traerte a hacer tus ridículas compras, como para tener también que ocuparme de ti cuando pretendía divertirme.

	—No te molestaré, lo prometo —rogaba Jane.

	—De ninguna manera Jane —contestaba Patrick tajante.

	No había sido buena idea proponérselo a él. Probaría con John más tarde. 

	Al entrar a la casa, los hermanos notaron que desde el salón, salían voces de algarabía.

	—¡Por fin regresaron! —El Sr Thompson estaba muy feliz. La hermana menor de su esposa, los visitaba.

	La Señora Bennet había quedado viuda un año atrás. Los visitaba asiduamente y cada vez que lo hacía exigía se mantenga en secreto su llegada para poder sorprender a sus queridos sobrinos. Las visitas de su tía alegraban muchísimo a Jane. El parecido con su madre era enorme. Ambas tenían un espíritu sumamente jovial y los educados modales de damas, siempre resaltaban su amabilidad. 

	—Jane querida ¡Qué hermosa estás! ¡Cómo has crecido! —Ella y su tía se confundieron en un cálido abrazo.

	—¿Tiene esta jovencita pretendiente Señor Thompson? —preguntó la tía.

	Patrick dejó escapar una carcajada mientras su hermano John respondía por su padre:

	—No veo cómo pueda tenerlo. Difícilmente recibimos en Tinwell y por el momento papá no la ha presentado en ningún baile.

	—¿Cómo es eso posible Señor Thompson? Jane ya ha cumplido los 18. ¿Cuándo pretende usted que se haga conocer? —la Señora Bennet se encontraba indignada.

	—Señora Bennet, bien sabe lo que me disgustan esas alborotadas reuniones, y tanto Patrick como John han estado muy ocupados en sus estudios como para sociabilizar —el Señor Thompson trataba de encontrar las palabras más adecuadas para exculparse.

	—Pero es que ésta niña ya debería haber sido presentada —insistió—, está en edad de que un caballero se fije en ella y la solicite en matrimonio. Si esto se sigue postergando, las lenguas comenzarán a adjudicarle a Jane algún defecto, que desde luego no posee.

	Sin saberlo su tía estaba colaborando con Jane en lograr su objetivo para ir al baile. Pero de ninguna manera estaba ella interesada en asistir en busca de ningún pretendiente. Solo quería bailar.

	—El próximo sábado se dará un baile en Stanford. Jane quería ir —aventuró Patrick, que leyó en los dichos de su tía, la posibilidad de sacarse de encima a su hermana. Era bonita, por lo que no tardaría en conseguir pretendiente y si se casaba, pasaría a ser responsabilidad del marido.

	—Asistiremos, ¿verdad Sr Thompson? Usted es quien debe presentarla. Iremos todos al baile. —Sin esperar respuesta y dirigiéndose a Jane—: Vamos a tu cuarto querida, veremos con qué atuendos cuentas para el evento.

	Jane tenía muchos vestidos, pero ninguno apropiado para que una señorita fuera presentada en sociedad; por lo que la Señora Bennet solicitó a su padre, llevarla el día siguiente a comprar lo necesario para que Jane luciera acorde a su hermosura.

	 

	 

	 


CAPÍTULO II

	 

	El baile de presentación

	 

	 

	 

	—Desconozco cómo ha hecho la tía para convencer a nuestro padre de asistir al baile—decía John con ironía. Conocía perfectamente las habilidades femeninas. Él mismo había caído ante las de la señorita Howard. Su corazón se encontraba visiblemente alegre al imaginar que bailaría con ella toda la noche.

	—No sé cómo lo ha logrado, pero espero en lo más profundo de mi ser, que Jane llame la atención de algún caballero, porque ya no quiero continuar siendo su acompañante cada vez que necesita salir de la casa.

	—Vamos Patrick, ella no es tan molesta como la pintas. Salvo las veces que precisa ir a Stanford, no te incomoda. Se pasa el día recorriendo la finca a caballo o enfrascada entre sus lecturas y clases de piano.

	—Lo dices porque no es a ti a quien reclaman.

	El Sr Thompson interrumpió la charla.

	—Al parecer hemos de ir al baile —dijo mientras se pasaba la mano por la barbilla en franca muestra de incomodidad—. La Señora Bennet está empecinada en conseguirle marido a Jane. Pero ella no sabe comportarse en sociedad… no posee práctica. Debo solicitarles, como hermanos mayores, que se ocupen de ver que vuestra hermana se maneje con corrección esta noche.

	Dicho lo cuál y sin esperar respuesta, salió del salón con notable mal humor.

	—Serán los últimos requerimientos. Hemos de conseguirle marido a como dé lugar.

	—¡Patrick por favor! ¡Hablas de nuestra hermana! En lo que a mi concierne, intentaré por todos los medios que sea ella quien elija. No le impondré a ningún caballero y espero que tomes la misma actitud.

	Patrick no pensaba imponerle a nadie. Solo pretendía comentar lo agradable, educada y hermosa que era su hermana, ante todos los solteros que asistieran al baile.

	La señora Lydia ingresó al salón comunicándoles que un amigo de John, el Señor Leroy, había llegado.

	—William querido amigo, bienvenido. No sabía que llegarías hoy a Tinwell —John se alegraba de la llegada de su colega. 

	El Señor William Leroy, primogénito de una familia de nobles caballeros, había sido compañero de estudios de John. 

	—Señor Thompson, John —saludaba William a Patrick y se abrazaba con su amigo.

	—Llegó tu carta aceptando nuestra invitación, sin aclarar cuándo vendrías. Me alegra que estés aquí. Tu visita no puede ser más oportuna, ésta noche iremos a un baile, donde conocerás las bellezas de Stanford —John recibía con una promesa a su amigo.

	—En buena hora apresuré mi llegada entonces. Espero no incomodar con la sorpresa.

	—En absoluto. Patrick por favor —dijo dirigiéndose a su hermano—, que la Señora Lydia acondicione un cuarto para William. 

	Cuando se hubieron quedado solos, hizo su confidencia —Ven amigo, siéntate, tengo noticias para comentar contigo. Ésta noche conocerás a la Señorita Emma Howard, la que espero pronto se convierta en mi prometida.

	 

	Jane no fue a cabalgar ese sábado. Se levantó temprano, ansiosa pensando en la noche. Su tía hablaba de pretendientes, pero ella solo tenía en mente divertirse. Bailar hasta que la paciencia de su padre se lo permitiera. No asistía con intención de encontrar ningún caballero en particular, muchos menos un pretendiente, solo deseaba algún compañero de baile. Si bien comprendía mejor lo ocurrido la noche en que Edward y Katherine se casaron, no podía olvidar las palabras de Casandra:

	“El deber de la esposa es complacer al marido”

	—Jane, querida —la Señora Bennet irrumpió en el cuarto ansiosa—. Me encontraba en la cocina junto a la Señora Lydia, cuando Patrick le solicitó acondicione un cuarto para un caballero. —Era evidente el entusiasmo de su tía—: Es un amigo de John, que se instalará en Tinwell unos días. Como te imaginas fui al salón para ser presentada. El caballero es compañero de estudios de tu hermano. Es alto, muy bien parecido y de familia adinerada.

	La Señora Bennet no hacía pausa en su relato, por lo que Jane, no encontraba momento para comentar.

	—Al parecer tu hermano le habló del baile, y el amigo asistirá con nosotros. —La señora Bennet daba vueltas por el cuarto de su sobrina, con los brazos en alto—. ¡Oh Jane! ¿Te imaginas? Un caballero para ti, que te lleve por el mundo y te llene de presentes. 

	—Tía, ni siquiera le conozco, ¿he de guiarme tan solo por su parecer? —comentaba Jane divertida.

	—Mi niña, tu padre te postergó imprudentemente. No entiendo por qué, ya que es un hombre sensato. Pero que este señor se encuentre unos días entre nosotros, hará que resulte más fácil su tarea de conocerte —miró a su sobrina y continuó—, y quien te conoce Jane, no puede más que enamorarse de ti.

	—No tengo apuro por enamorarme tía. Seré sincera.

	La Señora Bennet se sorprendió. ¿Cómo era posible que una jovencita a los dieciocho años, no tuviera en mente conseguir marido? Sobretodo en el caso de Jane que no podía contar con una dote favorable.

	—Hablaremos de ello luego Jane, ahora quiero que bajes al salón y compruebes por ti misma las bondades del caballero que será huésped en la casa. —Al parecer a su sobrina había que darle ciertos empujoncitos para despertarle el entusiasmo.

	 

	Entró al salón donde los hombres de la casa y el Señor Leroy, se encontraban dialogando. Su padre se encargó de las presentaciones. El invitado saludó a Jane inclinando su cabeza y ella respondió con una reverencia. Su tía solicitó el té y se dispusieron a conversar, sentados en los sillones que su madre había hecho traer desde Londres.

	El Señor Leroy era muy conversador. Tenía cierto aire soberbio en la mirada. John mostraba la alegría de contar con su compañía. Patrick parecía un tanto distraído, pero la Señora Bennet estaba muy atenta a todo lo que sucedía en su alrededor. Notó rápidamente como el huésped observaba a su sobrina cada vez que ésta no lo miraba. A su gusto, Jane debía ser más comunicativa.

	La hora del baile se acercó y cada uno debió retirarse para arreglarse.

	 

	Jane estaba hermosa. La tía había escogido para ella, un vestido blanco de gasas que resaltaba su esbelta figura. Acomodaron su largo cabello aplicándole flores del mismo color que el vestido. 

	Los caballeros de la casa, listos, les reclamaban se apresurasen para poder partir rumbo a Stanford. Cuando Jane bajó por las escaleras, lucía tan hermosa, que el Señor Leroy no pudo evitar detener sus ojos en ella. La Señora Bennet tomó nota del acto y sonrió. Habían hecho una gran elección con el atuendo. Su sobrina impactaba.

	En el baile, Jane conversaba con su amiga Casandra y la Señora Bennet. El Señor Thompson, se acercó al Señor Landon que asistía con su esposa y sus hijos Philip y Lucy. 

	Landon era comerciante. Había forjado su fortuna en América y al regresar a Inglaterra montó una empresa de intercambio entre ambos continentes. Desde hacía un tiempo, era su hijo quien se ocupaba de manejarla desde el otro lado del océano. Philip tenía 27 años, había comenzado estudiando leyes, pero lo entusiasmó más ocuparse de los negocios familiares. Muy alto, elegante aunque sin extravagancias, orgulloso y sumamente guapo.

	El Señor Thompson llamó a su familia para presentar a sus amigos. Estaba intentando comenzar con ellos negocios y quería ser cortés.

	Hechas las presentaciones, Philip guardó en su memoria el nombre de Jane, cuya belleza lo encandiló de inmediato. La señorita Thompson no registró al muchacho, sus ojos escapaban ansiosos hacia la pista de baile.

	Se encontraban escuchando al señor Landon, cuando el Señor Leroy los interrumpió—: Señorita Thompson ¿puedo solicitarle el honor de éste baile?

	—Encantada Señor Leroy —dijo Jane luego de ver la aceptación en la mirada de su padre.

	Philip observó como la pareja se dirigía a la pista con alegría, y se incomodó. No era bueno sentir intriga por una dama, que al parecer, ya tenía compromiso.

	—¿Se fija usted Señor Thompson? —indicaba la Señora Bennet, en tono claro—, la conoció ésta tarde y ya le solicita su primer baile. Es como yo digo. Jane debió ser presentada en sociedad mucho antes. 

	Podía retomar sus intereses, la dama no estaba comprometida.

	Jane y el Señor Leroy bailaban animadamente. Este tipo de reuniones, eran el único espacio con el que contaban los jóvenes para conversar y relacionarse entre sí, sin la intervención de chaperones. 

	En tan solo un baile, el Señor Leroy conocía los gustos de Jane. Sabía que su interés era divertirse y estaba empecinada en lograrlo sin que a sus deseos se interpusieran los de su tía. Su estancia en la casa de los Thompson podría llegar a prolongarse todo lo necesario, hasta hacerse de su aprobación. 

	La joven era solicitada para bailar, por casi todos los asistentes. Y lo hacía con cuanto caballero se lo propusiera. Dialogaba con frescura y cada uno quedaba prendado de ella. Se disponía a refrescarse con un poco de ponche, cuando en su camino se topó con el altísimo Señor Landon.

	—¿Tendrá usted a bien, concederme el próximo baile Señorita Thompson?

	—Con gusto, Señor Landon.

	Bebió el ponche y se dispuso a cumplir su promesa.

	Philip comenzó la charla—: Escuché que es su primer baile. 

	—Sí, así es Señor. Y me encuentro sumamente complacida de que se me permitiera venir.

	—¡Debe estarlo Señorita! No ha dejado de bailar en toda la noche.

	Jane le miró intrigada. No sabía si tomarlo como un cumplido o un reproche. Algo en los dichos de joven no terminaban de aclarar su intención.

	—Afortunadamente a los jóvenes también les agrada bailar. ¿Le agrada a usted, Señor?

	—En absoluto, trato de evitar éstas reuniones multitudinarias. Prefiero la conversación a este desenfreno.

	—¿Por qué razón, entonces, está bailando ahora?

	Se molestó. La pregunta de Jane no lo obligaría a sincerar que su intención era conocerla.

	—No quiero que la gente piense que soy desconsiderado —contestó.

	—¿Por qué habría de pensar eso la gente? Según veo hay suficientes caballeros.

	Por lo visto la dama no gustaba de guardarse las dudas.

	—Tengo la impresión, Señorita Thompson, que usted gusta de preguntar, tanto como de bailar.

	—¿Hay algo que no le moleste Señor? De lo contrario deberé suponer que es mi compañía la que lo incomoda —Landon comenzaba a molestarla.

	Philip no respondió, por lo que Jane continuó:

	—Poco resta para que termine la pieza. Usted habrá dado la impresión de no ser desconsiderado y yo diré que baila muy bien.

	Continuaron sin mediar más palabras. La danza permitía, que por solo contados segundos, la mano de Landon rozara la de Jane. Ante cada roce, él sentía su suavidad. Jane solo esperaba el final de la pieza para librarse de tan descortés compañía y continuar la noche disfrutando de otras.

	Cuando quedó libre, fue en busca de su amiga Casandra para descansar un momento a su lado, luego de tanto salto.

	—Jane has bailado con cuanto caballero asistió.

	—Si, lo estoy disfrutando mucho. También te he visto bailar más de una vez con mi hermano Patrick.

	Casandra se sonrojó lo suficiente como para que Jane lo notara.

	—Cas, ¿no me dirás que te gusta mi hermano?

	—Jane por favor, pueden oírte —rogaba Casandra mirando hacia todos lados.

	—¡No lo puedo creer! Te gusta —dijo Jane casi en susurros.

	—Si, pero dudo mucho que él sienta lo mismo. Es tan reservado —Casandra sumaba suspiros a sus palabras.

	—¿Le has demostrado tu predilección?

	—De ninguna manera, me moriría de vergüenza.

	 

	El Señor Landon se encontraba muy a gusto en compañía del señor Thompson—: Le espero el lunes en mi oficina Señor Thompson, creo que podemos hacer muy buenos negocios juntos.

	Thompson y Landon habían aprovechado la velada, para acordar negocios. El primero entregaría lanas de sus ovejas, para ser vendidas por el segundo, a muy buen precio en América. Ese mercado no estaba muy explotado hasta el momento y Thompson consideraba oportuno iniciarlo. Su ego se envanecía imaginándose a fututo como el pionero en el tema.

	—Desconocía, Señor Thompson, que tuviera usted una hija tan bonita.

	—Gracias Señor Landon. Es el primer baile de Jane, al parecer he debido presentarla antes. Afortunadamente mí cuñada, la Señora Bennet, me lo hizo considerar.

	—Mi hijo y su hija han estado bailando. Philip es mi heredero y un hombre de honor —el orgullo bañaba las palabras del caballero.

	—No me cabe duda Señor.

	¡De ninguna manera! Un comerciante no era partido a considerar para su hija. Jane debía relacionarse con un caballero hacendado, como él, o un militar de rango. Se retiró para comentar sus pensamientos con su cuñada.

	—Señora Bennet, me encuentro con la penosa duda de no estar tan seguro en éste momento, si hemos hecho bien en traer a Jane ésta noche.

	—Pero señor Thompson ¿Qué le hace pensar eso? Jane ha bailado todo el tiempo, no hubo pieza que no se le solicitara. Se ha comportado con total corrección. No lo comprendo.

	—Verá usted. A estos bailes acude todo Stanford. No todas son familias recomendables para Jane —utilizó un tono suave, casi secreto, para emitir sus dichos.

	—Pero dudo mucho Señor que con tan solo un baile, su hija encuentre marido. De cualquier manera… ¿Se ha fijado usted quién es el caballero que más piezas bailó con ella? —la alegría brotaba de la cara de su cuñada.

	—Seguramente no. Me encontraba arreglando temas de negocios y no presté mucha atención. ¿Tiene usted esa información?

	—La tengo Señor. Quien más piezas ha bailado con su hija es el Señor Leroy. Dudo que no lo considere usted absolutamente indicado para Jane.

	—¿El Señor Leroy? ¿Considera a Jane posible candidata para tan noble caballero? —Thompson acariciaba su barbilla con los dedos, tratando de asimilar la apreciación de su cuñada.

	—Absolutamente. Si él la honra con su preferencia, no dudo que la pida en matrimonio. Su familia es adinerada y Jane ha sido educada como una dama noble.

	Thompson lo consideraba, más que apropiado para emparentarse con su familia. En tanto la del caballero no se opusiera, daría su consentimiento ni bien se le solicitara. Observaría si su hija se mostraba interesada en recibir una propuesta del Señor Leroy.

	El baile terminó entrada la noche. Regresaron a Tinwell agotados y sumamente contentos. 

	John nadaba enamorado, todavía con la impronta de la mano de su amada entre las suyas. Patrick había entablado conversación con un par de jovencitas a las que sintió que su compañía, les resultaba agradable. El Señor Thompson programaba en su mente, los negocios en América. La Señora Bennet, dormía recostada en el hombro de su sobrina, soñando con el casamiento de aquella con tan respetable caballero. El Señor Leroy observaba frente a él, el carruaje donde iba Jane, todavía embriagado por el aroma a lavanda que desprendía su cabello mientras bailaban. 

	Jane, viajaba feliz con la música en su memoria. Extasiada por el baile; sus pies necesitaban un baño tibio, pero su corazón no podía pedir más. Lo único que lamentaba era haber aceptado bailar con el Señor Landon. ¿Por qué la habría invitado justo a ella? Podría haber disimulado su carácter huraño con cualquier otra persona, incluso con la hermana. 

	Era el único momento que hubiera querido evitar de esa noche. El Señor Landon le resultaba absolutamente desconsiderado, con su aire vanidoso y orgulloso.

	 

	 


CAPÍTULO III

	 

	Los prejuicios ocultan las verdades

	 

	 

	 

	La familia y sus invitados, desayunaban en el comedor de Tinwell antes de asistir al servicio religioso. 

	La Señora Bennet era quien manejaba la conversación:

	—Señor Leroy, ¿se ha divertido usted ayer?

	—Gracias Señora Bennet. Lo he pasado maravillosamente bien. Tienen un gran salón de baile en Stanford, Señor Thompson.

	—Así es. Debo reconocer que nosotros lo utilizamos poco, pero el pueblo lo disfruta seguido en el verano —terminó admitiendo el dueño de casa, para luego dirigirse a su hija—: Jane, mañana debo reunirme con el Señor Landon en su despacho. ¿Querrás venir conmigo para visitar a tus amigas?

	—¡Me encantaría papá! —contestó Jane agradecida por el ofrecimiento.

	—¡Por fin alguien que me remplaza! —dijo Patrick.

	—Creo que también iré, algunas amigas de Jane, gozan de mi aprobación —agregaba John risueño.

	—Si me lo permiten me gustaría acompañarles, tengo que enviar unas cartas y quisiera conocer a la gente de Stanford, más allá de un baile. —El Señor Leroy comenzaba su campaña. Quería pasar más tiempo con la hermana de su amigo para indagarla en diferentes ámbitos. Conocer a sus amistades, observar sus reacciones. Era hermosa, parecía educada, tal vez fuera la apropiada.

	—Pues iremos todos, me agrada más la idea del paseo que quedarme aquí sola — la Señora Bennet no se perdería por nada ese paseo juvenil. —Ven con nosotros tú también Patrick —no era ajena a las conversaciones que habían mantenido sus sobrinos con ciertas jovencitas durante el baile.

	—Bueno… después de todo estamos en verano…no me hará mal descansar un poco de mis lecturas.

	Tal vez a algunos de los presentes, las palabras de Patrick pudieron haberles parecido carentes de cualquier sentimiento de ansiedad. Excepto a su tía. A ella no se le escapaban los detalles, y en el baile… detalles habían sobrado.

	 

	El lunes por la mañana, los jóvenes montaron a caballo, en tanto el Señor Thompson y la tía de Jane, viajaban en el carruaje.

	Leroy observaba lo buena amazona que resultaba Jane, que cabalgaba sin tropiezos, aunque sus hermanos se turnaban para interponerse y molestarla en el camino.

	Parecía divertirse con esos retos. De niña habían logrado tirarla muchas veces de su caballo, pero ya era diestra en la materia, y hubiera sido más fácil que quienes besaran el suelo fueran los caballeros, que ella.

	Corrían y se alejaban del carruaje, por lo que luego debían esperarlo. 

	Ya en Stanford, su padre les dijo—: Iré a la oficina del Señor Landon. Nos reuniremos aquí antes del almuerzo para regresar a Tinwell.

	Los caballeros acompañaron a Leroy al correo, para luego dar un paseo por Stanford.

	—Jane y yo iremos a la tienda primero y luego tomaremos un refrigerio —la tía deseaba que su sobrina cambiara parte de su vestuario por algo más acorde a una dama de sociedad.

	—No es que no me parezca bonito, pero me siento muy rara con éstas ropas tía —Jane estaba incómoda probándose un vestido tras otro en la tienda.

	—Pero Jane, es la última moda, debes acostumbrarte, ya has crecido —insistía la señora Bennet tratando de infundirle entusiasmo.

	—Su tía tiene razón, Señorita Thompson. Se la veía tan encantadora en el baile —la Señora Boyle lucía ansiosa por acrecentar sus ingresos.

	Mientras Jane se probaba vestidos, entraron a la tienda sus amigas, Casandra Crown y Mary Collins.

	—¡Qué casualidad! acabamos de toparnos con los hermanos Thompson y el Señor Leroy.

	—Buenos días. Pensábamos invitarlas a tomar un refrigerio, luego de las compras —dijo Jane.

	—Aceptamos de buen grado. Tenemos mucho de que hablar sobre la noche del sábado —Mary desbordaba en deseos de comentar su predilección por el Señor Patrick Thompson, aunque el Señor Leroy le parecía sumamente atractivo también.

	La confitería del Hotel de Stanford estaba decorada con mucho lujo. El servicio hacía la estancia muy placentera y generalmente las señoras se reunían allí para sociabilizar. Fue la Señorita Collins la primera en entablar la conversación.

	—¿Permanecerá mucho tiempo en su casa el Señor Leroy, Señorita Thompson?

	—Desconozco, Señorita Collins. John le ha invitado y supongo que si no tiene más obligaciones, pasará allí parte del verano.

	—Espero que la visita no tenga demasiado ocupado a su hermano, de lo contrario la Señorita Howard se verá perjudicada.

	El comentario de Mary, intrigó a la Señora Bennet.

	—¿Porqué se vería perjudicada la Señorita Howard con la visita del Señor Leroy?

	—Bien… ella y el Señor John Thompson… han estado hablando mucho últimamente. En Stanford se rumorea que pronto habrá boda —Mary no guardó ningún detalle.

	—Desconocía que John estuviera interesado en la Señorita Emma. Me agrada que así sea —Jane era sincera. Emma provenía de buena familia y siempre había sido amable con ella.

	—¿Desconoce usted también si su hermano Patrick… ha demostrado preferencia por alguna joven? —Mary necesitaba tomarse de cualquier esperanza que le permitiera confirmar que, el haber bailado dos piezas con el más joven de los Thompson, aumentaba sus posibilidades amorosas.

	—No he contado con el tiempo para preguntarle a mi hermano sobre ese detalle. Pero espero que su profesión le permita reconocer el amor cuando lo tenga frente a sí —contestó Jane. 

	—Los clérigos deberían dar el ejemplo y buscar siempre el amor sincero —Mary no podía evitar quedar en evidencia.

	Casandra escuchaba con la cabeza metida en el pecho. No había que ser muy hábil para darse cuenta que la Señorita Mary Collins mostraba interés por Patrick. A la hora de elegir entre ambas, ella llevaba las de perder. La belleza de Mary era superior y su familia poseía mayores recursos. No había que dejar de considerar también, que su timidez no la dejaría demostrar el interés creciente que sentía por el caballero, en cambio su oponente ya había comenzado la campaña.

	—Creo que Patrick no ha pensado aún en casarse, está demasiado concentrado en su profesión — la Señora Bennet no tenía demasiado interés en sumar a su familia, a una jovencita que se exponía tan abiertamente.

	Los jóvenes Thompson y Leroy, divisaron a las mujeres en la confitería e ingresaron a acompañarlas. Sobretodo, luego que el Señor Leroy reclamara que les vendría bien un refresco tras haber caminado bajo el sol largo rato y se sentaron a la mesa con ellas. 

	La Señora Bennet se dispuso a divertirse en silencio, observando el juego de seducción que todos los jóvenes entablarían. Más aún cuando la Señorita Howard, que pasaba por el lugar, fue también invitada a acompañarles.

	—¿Le agrada Stanford Señor Leroy? —Mary no descartaba entablar conversación con el nuevo caballero.

	—Mucho, Señorita Collins. No puedo decir que tienen una vida social tan agobiante como la de Londres, pero me encuentro muy a gusto aquí.

	—Londres es tan agobiante. ¿Se quedará todo el verano? —insistía.

	—No puedo abusar de la generosidad de mis anfitriones.

	—Puedes quedarte el tiempo que te plazca —respondió John, sin quitar los ojos de la bella cara de Emma.

	—El Señor Thompson me ha comentado lo reconfortado que se encuentra en su compañía Señor Leroy —Emma marcaba territorio. No fuera cosa que la coqueta de Mary continuara luego intentando atraer la atención de John.

	La Señora Bennet, se encontraba cada vez más interesada en el diálogo de los jóvenes.

	—Señorita Crown, ¿ha disfrutado el baile del sábado? —preguntó Patrick, un poco cansado del palabrerío de Collins.

	Casandra, sorprendida, no podía creerlo. ¿Patrick se dirigía a ella, cuando sentada en la misma mesa estaba la señorita Mary Collins? Rogaba encontrar las palabras acordes que le permitieran ser amable pero no la delataran demasiado.

	—Disfruté mucho Señor, gracias.

	Pero antes de que pudiera proseguir, Mary continuó la charla con él—: ¿Y usted Señor Thompson? ¿Disfrutó del baile? No es habitual verlo allí, supongo que no le agradan mucho esas reuniones… o tal vez no condigan con su profesión.

	—De ninguna manera. No hay leyes que prohíban a un clérigo bailar y divertirse con corrección. He disfrutado mucho del baile y la compañía. Gracias.

	Leroy aprovechó la respuesta de Patrick para averiguar también—: Usted Señorita Thompson, ¿ha encontrado más grata la compañía de algún compañero de baile?

	—¡Señor Leroy! Su pregunta me resulta por demás impertinente. Le ruego me excuse de contestarla —Jane no tenía experiencia, pero reconocía cuando intentaban indagarla.

	—Disculpe usted —fue la respuesta avergonzada de William.

	—Si me lo permiten, cruzaré para ver que mi padre no esté esperándonos ya. Hemos quedado con él en encontrarnos a la hora del almuerzo para regresar. 

	Estaba molesta. Al salir del hotel con cierto apuro, tropezó con Philip Landon y estuvo a punto de caer sentada al suelo.

	—Disculpe por favor. Salía con prisa y no lo vi. Dijo recomponiéndose y acomodando su sombrero.

	—Debería excusarla, pero prefiero recomendarle que ande usted con más cuidado —Philip Landon no tenía por costumbre guardarse sus opiniones.

	—Le agradezco el consejo, intentaré seguirlo. Si me lo permite, estoy en busca de mi padre. 

	«Terriblemente descortés» Si bien ella había salido del hotel apresurada, un caballero habría aceptado sus disculpas.

	—Puedo prestarle más servicio en eso. Su padre se encuentra dialogando con el mío en el despacho. Gustosamente la acompañaré a encontrarse con él —propuso.

	—¡De ninguna manera! Debe usted saber que no es recomendable que caminemos juntos a la vista de todo Stanford, sin más compañía.

	«Afortunadamente, las reglas alguna vez servían para algo», pensó Jane.

	—Entonces le sugiero que caminemos separados hacia el mismo destino —Philip evitó con todas sus fuerzas, que sus dichos sonaran a burla, pero estaba seguro de no haberlo conseguido. No al menos frente a la señorita Thompson.

	—No. Le esperaré en la confitería, con mis hermanos y mi tía —contestó ofuscada.

	—Como prefiera. Si lo desea, puedo avisar a su padre que le está buscando —intentó enmendar un poco su descortesía.

	—No es necesario gracias.

	«Demasiado altiva», pensó Philip.

	«Demasiado descarado», pensó Jane y regresó a la mesa de la confitería del hotel de Stanford. 

	 

	El almuerzo en Tinwell resultó ese día de un constante intercambio de impresiones. Cada uno daba rienda suelta a sus pareceres sobre lo vivido el sábado y esa mañana en Stanford.

	—No quiero ser indiscreto, pero me ha parecido que la Señorita Collins estaba muy interesada en que la tuvieras en cuenta, William —John se divertía con su amigo.

	—La señorita Collins debería ser menos desvergonzada. En un momento intentaba llamar la atención del Señor Leroy y al siguiente la de Patrick —la Señora Bennet no quería que el invitado se distrajera con otras posibilidades que no fueran tener en cuenta a su sobrina.

	—No es desvergonzada, tía. Es una joven muy alegre y su roce con la sociedad de Londres le enseñó modales menos reservados —Jane apreciaba a Mary. En algún lugar, envidiaba su soltura.

	—En la noche, William y yo hemos sido invitados a cenar con los Howard, espero no noten nuestra ausencia —John no podía mantener el corazón dentro de su pecho por la alegría.

	—Es lamentable la coincidencia John. Esta noche cenaremos en casa de la familia Landon. Sellé en la mañana nuevos negocios con ellos y quiero que formes parte de las conversaciones —Thompson necesitaba que su hijo se interesara más sobre los asuntos legales de dicho acuerdo.

	—Supongo que en una cena y con las damas presentes, no sería cortés hablar de negocios. Te propongo, padre, que organices una cita en el despacho de Landon para el día de mañana y con gusto te acompañaré. —No quería rechazar la invitación de la familia de su amada Emma. Estaba muy interesado en intimar con ellos, para que lo conocieran lo suficiente antes de solicitar su mano.

	—Tienes razón. Acordaré una reunión formal. Señor Leroy, el resto de mi familia podría llevarle a usted a cabalgar alrededor de la laguna mañana. Le aseguro que el paisaje es altamente recomendable —Leroy era invitado de su hijo. Si John lo acompañaba a una reunión de negocios, no era de buen anfitrión dejarlo sin un plan armado para que se entretuviera.

	—Es una gran idea, Señor Thompson —se apresuró la señora Bennet—. Espero William que acepte. Los acompañaría, si en lugar de cabalgar camináramos —la tía consideraba que yendo a pie, sería más factible que pudiera excusarse en algún momento por el cansancio, y permitir a los jóvenes continuar la recorrida solos.

	—Alrededor de la laguna mañana entonces. Tal vez a pie pueda apreciarse mejor el paisaje —William aceptaba de buen grado.

	 

	Llegaron a casa de los Landon puntualmente, todos los Thompson de Tinwell excepto John y su invitado, que cenaban con la familia Howard. 

	La casa era grande, con ambientes amplísimos, toda una mansión absolutamente acondicionada. 

	Los Señores Landon eran excelentes anfitriones y muy cálidos. La señorita Lucy no era demasiado bella, pero su carácter amigable y jovial de inmediato encantó a Jane. Philip, al contrario de su hermana, no solía mostrar su sonrisa, conservaba siempre una mirada dura tras sus ojos verde oscuro y parecía gustar más de escuchar que de hablar. Luego de los postres, se dirigieron al salón donde las señoras se acomodaron en los sillones y los hombres alrededor de una mesa de juego para conversar de política, la que mechaban con algo de negocios. Patrick se sentía absolutamente afuera de todas las conversaciones.

	—¿Toca usted el piano señorita Thompson? —Lucy se dirigía a Jane, aburrida de la charla que su madre y la Señora Bennet mantenían sobre la moda en Londres.

	—Si, me agrada mucho.

	—¿Le interesaría que toquemos juntas algo suave para no molestar a quienes conversan?

	Jane aceptó. También a ella la adormecía la charla de las señoras. Se sentaron ambas frente al piano y comenzaron a tocar entendiéndose desde el principio, como si lo hubieran hecho por años. Estaban divertidas y se reían ante cada coincidencia en la elección de algún tema.

	Philip volvió su mirada hacia ellas. Su hermana y Jane estaban tan concentradas en el piano que ninguna notaría que las observaba. Su padre y el señor Thompson mantenían el diálogo, Patrick cabeceaba hacía rato. 

	Tratando de no quedar en evidencia ante la invitada, no tomó en cuenta a la Señora Bennet, que sentada justo frente a él y contando con la habilidad de poder mantener una conversación al mismo tiempo que elaborar conjeturas, lo estudiaba con detalle. 

	La mirada en el rostro de Philip mientras observaba a su sobrina, había cambiado la rudeza por admiración. El joven, que no se sentía observado, recorría no solo la figura de Jane sino también sus procederes. Leerlo era tan fácil como recordar la mirada que su difunto marido solía regalarle cada vez que la contemplaba. Estuvo a punto de emocionarse, y lo hubiera hecho inmersa en su recuerdo, si no fuera porque también debía contestar los comentarios de la Señora Landon, para no quedar también ella en evidencia. Lo vio acercarse al piano, casi como sumido en un sueño. Despacio, con cuidado, sin intención de interferir entre las damas, pero con la evidente necesidad de acortar la distancia que lo alejaba de Jane. 

	Se paró al costado del piano, posando en él su mano para sostenerse. Las damas alzaron la mirada y fue su hermana quien le dirigió la palabra:

	—He encontrado la compañera ideal para tocar el piano. La señorita Thompson es mi alma gemela.

	—Veo perfectamente que me has suplantado —contestó con una sonrisa llena de ternura. 

	Era la primera vez que Jane veía en ese hombre una muestra de afecto hacia alguien. Sus ojos verdes se bañaban de brillo, otorgándole a sus facciones un aire masculino y tierno a la vez.

	—No sabía que usted también interpretara el piano —dijo Jane.

	—Era imprescindible hacerlo, mi hermana pasa casi todo su día frente a él. De no haberlo hecho no hubiéramos cruzado palabra.

	—No seas malo, quedo ante la señorita Thompson como una completa desconsiderada. Además no es cierto, me he obligado a aprender a cabalgar tan solo para poder acompañarte.

	—Afortunadamente aprendiste. Mi caballo ya no soportaba el peso de ambos.

	«Sí —pensó Jane— una mirada divertida, tierna y masculina» 

	Su compañera de piano interrumpió sus pensamientos:

	—No le haga caso señorita, se divierte molestándome. 

	—Es una práctica habitual de hermanos, los míos tienen el mismo pasatiempo —respondió divertida.

	A la hora de la despedida, la invitada quiso ser amable con Lucy—: Lleva usted poco tiempo en Stanford Lucy. Tal vez no cuente con demasiadas amistades. Si no le parece mal, me encantaría invitarla a tomar el té en mi casa, o en el hotel, cuando lo considere conveniente. Puedo presentarle a mis amigas, le aseguro que lo pasaremos muy bien.

	—Es usted sumamente amable. Acepto la invitación de muy buen grado.

	Se despidieron con las formalidades del caso. Jane quedó un tanto retrasada del resto, lo que Philip aprovechó para volver a hablarle:

	—Agradezco mucho, señorita Thompson, su cortesía para con mi hermana —lo decía con las manos cruzadas en la espalda y algo inclinado hacia ella—. El mudarnos la hizo perder el contacto frecuente con sus amistades. Le ruego no la exponga ante gente que valore más un rango social que una buena compañía —la mirada de Philip cambiaba de agradecida a ruda ante uno y otro de sus dichos. 

	Jane opinaba que Landon poseía un sinfín de expresiones diferentes, que no le permitían descubrir realmente su esencia.

	—Su hermana tiene cualidades propias, Señor. Lamento que para usted la condición social pueda ser considerada como un obstáculo entre las personas —infirió Jane muy resuelta.

	Comenzaba a dudar de la primera impresión que le había causado la dama en el baile. Tal vez no fuera tan altiva como él creía, pero con su hermana debía de manejarse con cuidado, o se arrepentiría por muy bonita que fuera.

	 


CAPÍTULO IV

	 

	Es más fácil mirar que mirarse

	 

	 

	 

	El Señor Thompson y John, marchaban hacia Stanford para una reunión de negocios en el despacho del Señor Landon.  

	La Señora Bennet, William, Patrick y Jane, se encaminaban luego del desayuno a recorrer la hacienda por el camino de la laguna. Patrick trató de apresurar su paso llevando del brazo a su hermana, con la clara intención de hablar temas personales a solas.

	—Jane, te pido me perdones si he sido un hermano poco considerado—comenzó Patrick.

	—He notado que es común que los hermanos mayores sean molestos —respondió Jane algo intrigada porque su hermano le pidiera disculpas.

	No sabía cómo abordar el tema y no comenzaría retrucándola, si lo que intentaba era conseguir una buena fuente de información—: Papá me ha dicho que el reverendo dejará su puesto y el rectorado pasará a mis manos.

	—¡Enhorabuena hermano! Sé que has puesto mucho de ti para ser digno de tal responsabilidad.

	—Si… gracias… Bien sabes que mi joven edad puede parecer inadecuada a algunos de los fieles, y no me gustaría comenzar con voces detractoras —continuó.

	—Dudo mucho que eso ocurra, todo Stanford te conoce de pequeño, y sabe de tu interés en convertirte en un clérigo respetable.

	—Pero… he pensado… que tal vez podría evitarlas, si llego a la rectoría como hombre casado —finalmente lograba dar inicio al tema.

	—Supongo que eso elevaría tus virtudes, pero no quisiera que en pos de la bendición del pueblo, te cases sin amor. Formar una familia amorosa es más importante que una profesión y Dios preferirá que lo sirvas con honestidad.

	—Para sincerarme, Jane…, he puesto mi corazón en manos de una dama… de tu conocimiento. Pero ella no ha demostrado interés alguno por mi persona.

	—¿Una dama de mi amistad?, por favor no demores y dime quién es.

	—Preferiría que me dijeras, si hay en tu grupo de amistades, alguien que se haya mostrado… interesada en mí.

	—Sé de un par de damas en esa condición, pero ni por ti las delataría.

	—¡No es de hermana generosa ocultar ciertas cosas!

	Esa niña malcriada no comprendía su situación. Un clérigo no debía exponerse de tal manera, sin tener por seguro que sería correspondido. Ya bastante perjudicial era su corta edad, como para sumarle la burla de un rechazo amoroso.

	—No es de buen caballero, solicitar dejar al descubierto los sentimientos más puros de una dama sin expresarlos él primero —sentenció Jane.

	—¡Eres insoportable!

	—Y tú un tramposo —le siseó—. Si te gusta alguien, ve, díselo y hazte cargo de su aprobación o su rechazo.

	—¿Cómo manejaré la vergüenza si ella me desprecia? —se sinceró muy a su pesar. 

	Jane lo entendió así y fue más cálida—: Cualquiera de las damas de mi confianza, han sido educadas para no ridiculizar a nadie. —Recordó a Casandra, que estaba enamorada de su hermano pero era tan tímida, que no le sería posible demostrarlo. Quisiera Dios, que la mujer de la que su hermano hablaba, fuera ella. Pero era tan orgulloso que tal vez jamás le dijera nada por temor al rechazo, y decidió darle pistas.

	—No has tomado en cuenta, hermano, que tal vez la dama a la que tu crees le eres indiferente, haya sido educada con reparos y su timidez le impida demostrar sus sentimientos.

	Patrick recobró la esperanza—: Jane, si un hombre que te es indiferente, te propusiera matrimonio y lo rechazaras… ¿lo comentarías con tus amistades?

	—¡Definitivamente no! Sólo serviría para mostrarme como vanidosa, pero me haría perder mi condición de dama. Una propuesta matrimonial no puede ser más que un halago para una mujer, aunque se rechace.

	—¿Quién ha rechazado una propuesta matrimonial? —su tía había escuchado las últimas palabras de Jane, cuando apurada por cambiar de pareja, caminaba hacia ellos.

	Había utilizado el paseo para entablar conversación con el futuro pretendiente de su sobrina. Logró confirmar la nobleza de su origen. El joven contaba con la responsabilidad de administrar la hacienda de su padre, en cuanto formalizara un compromiso. Con todo el cuidado que le había sido posible averiguó también, que el Señor Leroy, consideraba a Jane como una mujer bella y encantadora. Era el momento de dejar que ellos caminaran solos y pudieran descubrirse. Tomó el brazo de Patrick con la intención de ir demorándolo, y de paso le sonsacaría lo de la propuesta matrimonial.

	 

	—Cuentan ustedes con un paisaje encantador, señorita, imagino que a diario deben disfrutarlo —Leroy conocía el gusto que a Jane le proporcionaba, la naturaleza.

	—Así es. Desde niña que cabalgo por la zona. Me ayuda a pensar y hace que me sienta libre.

	—¿Y en qué piensa usted, mientras se siente libre?

	—A veces mis pensamientos son tristes. Imagino lo grato que hubiera sido poder pasear por aquí de la mano de mi madre —dijo algo entristecida—. Otras veces son soñadores y me imagino en años futuros, dejándome llevar, soñando con viajar por el mundo.

	—¿Le agrada viajar?

	—Jamás lo he hecho, pero me encantaría conocer.

	—¿No ha ido a Londres o París? —preguntó incrédulo.

	—Jamás Señor.

	—Londres es nostálgica y París alegre —le informó.

	—Veo que ha viajado usted.

	—He viajado por el Reino y conozco Francia y España —como cualquier caballero de su condición, pareció indicar con su tono.

	—Lo envidio, si me lo permite.

	—Usted es muy joven. No dudo que cuando se despose, la llevarán por el mundo y sus sueños serán realidad —estaba casi listo para postularse.

	—Veo lejos ese futuro.

	—¿Por qué? Pronto recibirá propuestas. Ya ha sido presentada.

	—Pero no es mi intención aceptar ninguna.

	«¿Había recibido propuestas, y no eran de su agrado? ¿No estaba interesada en casarse?», pensó y decidió evacuar sus dudas—. ¿Pretende usted no casarse? —descontaba que la respuesta sería negativa. Algo había entendido mal. ¿Qué jovencita no buscaba casarse?

	—Al menos por el momento, intento no hacerlo.

	—¿Puedo conocer los motivos de su desinterés?

	—Me gusta la libertad que gozo, si bien no es muy grande ya que dependo de los humores de mis hermanos y mi padre, pero al menos en mi soledad soy libre. No estoy atada a los caprichos o deseos de ningún hombre.

	—Una opinión muy poco condescendiente con el matrimonio, señorita. No todos los hombres somos caprichosos o irrespetuosos del bienestar femenino. —Él mismo era un gran partido para cualquiera.

	—En una primera instancia tal vez, pero luego de casados, anteponen siempre sus deseos a los del otro. Es como una trampa para ratones. El queso tienta para luego atraparle.

	—Creo que usted ha observado matrimonios que le forjaron una idea detractora. Permítame decirle que es de un caballero anteponer el bien familiar a sus propios deseos y es de una dama entenderlo así y obrar según las indicaciones de su marido. En eso se basa el matrimonio. —No había dudas de lo que él decía. Todos sus dichos condecían con los de un caballero absolutamente listo para hacer valer sus elecciones y entablar con su futura esposa, el camino del afecto y respeto.

	—Sí, es así como lo entiendo—dijo Jane apenada—. Por eso trato de postergarlo todo lo que me sea posible.

	¡Increíble! Había puesto sus ojos en una dama con ideas demasiado modernas. Un esposo siempre velaría por el bien de su familia, y eso jamás debía ser puesto en duda por la esposa. Tampoco estaban las mujeres capacitadas para que se las consultara en las decisiones.

	—Veo por su expresión que lo he horrorizado —dijo Jane, observando lo abierto de los ojos de su interlocutor.

	—En cambio, yo puedo leer en sus palabras, que no valora usted lo mucho que la cuidaron los hombres con los que ha crecido.

	—Un par de días y una charla, no le otorgan el permiso para juzgar mi vida o mis dichos —dijo Jane furiosa—. Valoro y agradezco el amor y los cuidados que se me dispensaron, por ser la menor y la única mujer de la familia. No es por ellos que mis opiniones son las que le reconocí. El origen de mi deseo proviene de mi interior. Mi alma es libre y así continuará siéndolo el tiempo que se me permita.

	Jane contestó con poca cortesía. Lo que otorgó a William la posibilidad de responderle en los mismos términos—: Tenga cuidado, señorita, sus dichos tal vez alejen su oportunidad de ser feliz. Sus deseos pueden convertirla en un ser solitario.

	 

	La tía estaba francamente cansada. 

	Todos menos Jane, regresaron a la casa. La menor de los hermanos Thompson, se excusó alegando que necesitaba controlar el crecimiento de unos rosales.

	Caminaba inmersa en sus pensamientos sin darse cuenta que había llegado muy lejos y se encontraba próxima al camino de Stanford. 

	Divisó al hijo del señor Landon, que desde el pueblo se acercaba a caballo y su intención fue ocultarse de él. Pero entendió que ya la había visto y se quedó allí para saludarlo. 

	Philip, sin bajarse del caballo, lo hizo primero—: Buenos días Señorita Thompson ¿Se dirige al pueblo?

	—Buenos días Señor. No era esa mi intención. Recorría el campo sin darme cuenta de cuán lejos me llevaron mis pensamientos.

	—Espero que sus pensamientos no suelan abstraerla tanto en el futuro, o terminará perdiéndose.

	Otra vez dándole consejos. No le agradaba la forma en que le hablaba. En casa de los Landon, le pareció que era capaz de tener sentimientos, incluso que podría ser tierno. Tal vez fuera con ella, con quien el caballero no sabía ser cortés.

	—Debo regresar —decidió, sin intención de averiguar los motivos que lo llevaban al caballero a tener esas reacciones.

	—Dígame, Señorita. ¿Será también mal visto, que la acompañe hasta su casa?

	—Mucho más que en Stanford, Señor. Además conozco perfectamente el camino —Jane no comprendía por qué ese hombre gustaba de alterarla. Bien sabido era que no podía acompañarla estando a solas. Salvo que su intención fuera dejarla mal parada. No consideraba que ese hombre fuera tan despiadado. Nadie podría serlo.

	—Tienen ustedes reglas demasiado anticuadas. Pero al menos me liberan de sentirme en la obligación de ocuparme de su seguridad.

	Absolutamente descortés. Arrogante, descortés y… ya le encontraría mas defectos. Por el momento agradecía las reglas que la apartaban de tener que aceptar su compañía.

	A él, por el contrario, le divertía dejarla en evidencia. Era muy bonita, sabía ser gentil y agradable cuando se lo proponía, pero ante los hombres era demasiado vanidosa. Cualidad que le resultaba muy desagradable en una mujer.

	—Mi hermana, no deja de hablar de usted —Philip buscaba la forma de variar la impresión que acababa de dejar en la mente de la señorita Thompson.

	—Su hermana es un encanto. ¿Podría transmitirle mi deseo de que nos acompañe ésta tarde a tomar el té?

	—Lo haré con gusto. Buenos días Señorita Thompson. —Lo haría, aunque a él no lo invitara.

	—Buenos días Señor Landon —esperaba que ese hombre hubiera tomado en cuenta que la invitación no lo incluía. No le importaba haber sido grosera. Él tampoco era cortés.

	 

	—Hija ¿dónde te habías metido? ¿No fue suficientemente largo el paseo, que debiste demorarte tanto?

	—Perdónenme todos, no me di cuenta de la hora. En la tarde nos visitará la Señorita Landon. Su hermano pasaba por la carretera y le pedí le transmitiera mi invitación.

	—¿Invitaste también a su hermano? Sería conveniente que lo hubieras hecho, tengo deseos de averiguar más sobre el negocio en América —John había regresado muy entusiasmado de la reunión con Landon. Su padre dejaría en sus manos el negocio de la lana con el otro continente, cuando formara una familia.

	—No lo he hecho. Espero que si te interesa, hagas tus propias invitaciones. No es con él con quien pretendo compartir mi tarde.

	—¿Qué sucede querida? ¿El joven Landon ha sido descortés contigo? —su padre no quería ningún roce del muchacho con su hija.

	—En absoluto papá. Es tan solo que me resulta tan desagradable su presencia como amorosa la de su hermana. Es con ella con quien tengo interés de relacionarme, no con él.

	—Ten cuidado Jane, tu vehemencia me presenta dudas —la Señora Bennet conocía muy claramente los corazones juveniles.

	—No deberías tener ninguna duda querida tía. He sido la mar de clara. Ese hombre me provoca un gran rechazo. Tiene la mirada dura, y sus dichos rayan siempre con la arrogancia.

	—No lo he observado tan detenidamente como veo lo has hecho tú, Jane —dijo su padre—. Señora Bennet, usted debería tener muy en claro que Jane jamás podría entablar relación con un joven de esa condición, que no fuera la de la simple cortesía —no quería a su hija cerca de Landon y esperaba que la amistad con la hermana no la obligara a verle demasiado seguido.

	La llegada de una carta de Edward, dio por concluida la conversación.

	—Edward y su esposa nos visitarán a fines del verano —dijo el señor Thompson muy contento.

	Todos se colocaron detrás del dueño de casa, para leer con sus propios ojos la certeza de sus dichos. 

	Hacía más de un año que no les veían y se alegraban mucho, que se encontraran en camino. 

	Patrick interrumpió—: Papá, necesito hablar con usted en privado.

	 

	Una vez que los dejaron solos, Patrick explicó a su padre, la intención de casarse antes de tomar el rectorado.

	—Me parece una idea sensata, Patrick. Y dime ¿Ya has escogido esposa?

	—Padre, si usted no se opone, tengo intención de solicitar a la señorita Casandra Crown como mi prometida.

	— ¡Excelente elección! La señorita Crown es de mi absoluto agrado. Me parece la dama ideal para esposa de un clérigo. Callada, recatada, culta. Espero hijo que te acepte — Thompson abrazaba a su hijo, muy feliz de la elección realizada. Ese día, todas eran buenas noticias.

	Jane escuchaba tras la puerta. Se moría de ganas de salir corriendo y advertir a su amiga, que sus sentimientos eran compartidos por su hermano. No sabía cómo guardar el secreto, seguramente todos lo notarían en su cara. Casandra sin dudas lo notaría. Debía mantener la calma, no podía quitarle a Patrick, la alegría de ver a su amada desbordar de amor cuando él le propusiera matrimonio. Serían una pareja muy feliz.

	 

	—Jane ¿podrías acompañarme? Tengo intenciones de hablar contigo.

	—Desde luego tía.

	Salieron a la terraza, pero el sol estaba muy fuerte y prefirieron sentarse a la sombra de un árbol.

	—Me has dicho que no tienes la intención de buscar marido.

	—Así es, y lo sostengo.

	— ¿Puedo preguntar por qué?

	Dos veces en el mismo día se encontraba entregando la misma respuesta. 

	—Tía...

	—Me temo que deberás rechazar a más de un candidato desde ahora. El Señor Leroy parece interesado en tu compañía.

	—¡Ay tía! Por favor no. El Señor Leroy ha sido criado con modales y tradiciones a las que difícilmente podría acomodarme.

	—¿Pero de qué hablas? Tu educación está basada en la de una dama de sociedad. Todos estos años te hemos preparado para ello.

	—Creo que los hombres, se muestran ante nosotras de manera galante y complaciente hasta el momento de la boda, para luego obligarnos exponiéndonos a sus deseos y caprichos. Reconozco que crecí con ideas infantiles. Pero el matrimonio implica tan absoluta entrega para una mujer, que solo con la fuerza que puede otorgar el amor, podría yo soportarlo.

	—El amor puede llegar con el tiempo Jane, no te cierres a considerar al Señor Leroy, sin conocerlo en profundidad. Tal vez su educación haya sido tradicional, pero cuentas con herramientas para ablandarlas.

	—Saber, que deberé pasar mi vida, recurriendo a artimañas para no doblegarme constantemente ante un hombre, que desde el vamos ya sé, me llevará a usarlas; no es el concepto que tengo del amor.

	—¿Cuál es tu concepto del amor querida? —preguntó con ternura, sabiendo de antemano que su sobrina carecía de cualquier información.

	—Anhelo el amor donde dos almas se unan en pos del bien del otro. Un amor que hable a través de los corazones y no desde de sus vanidades. Un amor tierno, desprovisto de mezquindades. Veo a mi hermano Patrick enamorado y sin embargo es más fuerte su orgullo que las fuerzas para conquistar su felicidad. Aunque no dudo de lo puro de su corazón, no quiero eso tía. Quiero un hombre para quien lo más importante sea yo, para poder considerarlo a él, lo más importante en mi vida.

	—Tienes metas muy altas sobrina —dijo a punto de llorar. Convencida que Jane era digna de que un hombre hiciera realidad sus sueños. Desde luego que Leroy carecía de esas posibilidades.

	—Te pido tía, me ayudes. Papá presta mucha atención a tus recomendaciones. Sé que la actitud del Señor Leroy, puede tentarle a considerarlo como mi pretendiente. Si mi padre y él lo acuerdan, deberé obedecer y seré desdichada toda la vida.

	—Dudo mucho que tu padre acuerde un matrimonio en el que no estés interesada querida. ¿Qué hay del Señor Landon?

	—¡Tía por favor! Nombras a la persona que ni siquiera contaría jamás en mi lista de posibilidades.

	—¡Cuán categórica eres!

	—No conozco hombre más arrogante, huraño, descortés, frío…

	—Demasiados calificativos cariño.

	—Además, papá jamás lo permitiría, es de familia de comerciantes.

	—No te conocía despreciativa —a la Señora Bennet le disgustó la respuesta de su sobrina.

	—Perdón tía, no me malentiendas, no soy yo la que antepondría la condición social de él. Mi padre es quien la desaprobaría de inmediato. El saberlo, simplemente me tranquiliza. Jamás el Señor Landon pondrá sus ojos en mí, si conoce bien a mi padre, y yo no los pondré porque me resulta absolutamente desagradable.

	Un carruaje se acercaba a la casa, trayendo a Lucy Landon y ambas mujeres se encaminaron a darle una calurosa bienvenida.

	—Mi hermano me transmitió su invitación. Desconocía si debía aceptarla por nota o simplemente venir Señorita Thompson. Decidí que lo mejor sería lo último.

	—Lucy, hiciste lo correcto. Llámame Jane, estamos entre amigas y las formalidades pueden quedar de lado.

	Tomaron el té y charlaron de sus vidas. Lucy había dejado en su antigua casa, amigos y reuniones. Jamás se había enamorado, pero su madre pretendía casarla próximamente. 

	El baile en Stanford le había resultado encantador. Mucho menos ceremonioso que los de Londres, lo que los convertía en más acogedores. Su familia gustaba de lo sencillo. Su hermano por sobre todos. Él estaba instalado en América, pasaba con ellos solo los veranos. Las obligaciones de la familia no le permitían vivir juntos. Eso apenaba a Lucy, que lo adoraba. Según pudo comentar, todo estaba organizado para que a futuro, Philip fuera la sede americana y ella la inglesa de los negocios. 

	—¿Vive su hermano solo en América o…? —preguntó de manera inconclusa la Señora Bennet.

	—Mi hermano no se ha casado, vive solo en Nueva York.

	—¡Pobre! Que vida tan sacrificada. Lejos de su familia, sin compañía —la tía traducía las palabras de Lucy al corazón de Jane.

	—Sí, su vida lo ha endurecido un poco. Siempre ha sido responsable y maduro, pero desde que mi padre dejó en sus manos la sede, noto como cada día se convierte en un hombre más introvertido y a veces hasta triste. Lo comenté con mis padres, pero dicen que soy muy romántica y no entiendo el mundo actual.

	Jane trató de consolar a su nueva amiga—: Tal vez tenga amistades en América y lo que notas cuando viene, no sea más que su nostalgia.

	—Bueno… dudo mucho que no tenga alguna que otra “amiga” en el otro continente. Pero jamás nos lo ha hecho saber.

	La reunión continuó muy amena, y la hora pasó casi sin que lo notaran, hasta que el carruaje de la Señorita Landon, llegó en su búsqueda.

	Jane estaba feliz con su nueva amistad. Le resultaba cálida y sencilla. Todo lo opuesto le sucedía con su hermano.

	 

	 


CAPÍTULO V

	 

	Los amores ajenos contagian corazones propios

	 

	 

	 

	Patrick estaba decidido, hablaría con Casandra y le solicitaría al padre, permiso para cortejarla. El otoño estaba próximo y si no se apuraba, llegaría el momento de hacerse cargo de la iglesia de Stanford, sin que hubiera ultimado su matrimonio.

	Al llegar frente a la puerta de la familia Crown, dudó un momento y estaba a punto de irse cuando la misma Casandra lo saludó.

	—Señor Thompson, buen día ¿qué lo trae por aquí?

	—Señorita Crown. ¿Consideraría inapropiado si le solicito hablar con usted en privado dentro de su casa?

	Casandra sentía como su corazón se le salía del pecho. Esperaba que el sonido que éste emitía, no fuera tan fuerte como para ser advertido por Patrick.

	—En absoluto Señor. Puede usted pasar, mis padres y hermanos se encuentran dentro. Permítame informar que estaremos en el salón.

	Casandra se sentó luego de ofrecerle un té, que Patrick rechazó por miedo a atragantarse con los nervios.

	—Señorita Crown, como usted sabe…, en la primavera me haré cargo de la iglesia de Stanford. Quisiera llegar a ocupar mi cargo en distinta condición a la actual.

	Casandra petrificada en su silla, casi ni pestañeaba, por no perderse ni el más mínimo gesto en el rostro del caballero.

	—No sé si usted lo ha notado o no. Pero me encuentro sumamente interesado en transmitirle mis más sinceros sentimientos. —No es que fuera vueltero, por el contrario solía ir siempre al grano, pero era difícil decirle que pretendía cortejarla. Tomó aire, coraje y se lo propuso:

	—Señorita Crown, sus modales y belleza, han prendado mi corazón. Es mi intención cortejarla, si me lo permite, con la sincera intención de desposarla si le resulto a usted de su agrado —lo había dicho por fin. Ahora sería el turno de ella, para elevarlo a la gloria, o sumirlo en el más absoluto de los bochornos.

	—Señor Thompson, mis intenciones concuerdan con las suyas. Si mi padre no se opone, gustosa aceptaré. Pero antes de que sigamos en éste rumbo, debo comunicarle que tengo por interés casarme con el hombre con quien no nos una la simple conveniencia.

	—Disculpe usted si mis dichos en cuanto a mi profesión, le dieron una impresión negativa. Confieso que el motivo apresuró que le declarara a usted mi amor… Soy tímido y orgulloso, señorita, y no he encontrado con anterioridad, el valor suficiente para abordarla —se encontraba más tranquilo. La dama ya había dicho que sí.

	—Comprendo sus motivos. Mi padre se encuentra en casa. Si no es mucho pedirle a su timidez, que realice dos pedidos en un mismo día, puedo ofrecerle mi apoyo para que se sienta mas seguro al hablar con él —dijo esto acercándosele, ofreciéndole su mano y transmitiéndole la calidez que Patrick necesitaba.

	 

	Jane caminaba del brazo de Lucy por la calle comercial de Stanford. Era común verlas juntas, se habían hecho grandes confidentes. Patrick corrió hacia ellas, alzó a su hermana y la hizo girar por los aires, inmerso en una alegría tal, que el pueblo paró para contemplarlo.

	—Jane, querida, soy tan feliz.

	—¿Vienes de la casa de los Crown? —preguntó ansiosa.

	—Vengo de la gloria hermana, de la misma gloria. Prepárate, pronto tendrás que asistir a mi boda.

	Dicho lo cuál las dejó subiéndose a su caballo con tal ímpetu, que Jane estaba segura, se rompería la crisma en el camino.

	—Tu hermano finalmente se decidió a solicitar a Casandra —Lucy se reía.

	—No sabes cuánto me alegra esa boda Lucy. Casandra lleva tiempo entusiasmada con Patrick, y él es tan tímido que ya dudaba que tomara el valor de sincerar sus sentimientos.

	La amistad entre las jovencitas, había aumentado en el transcurso de los días. Se visitaban con frecuencia en sus respectivas casas. Ya se consideraban grandes amigas.

	—Pronto tendrás dos hermanos casados, y en tu casa solo quedarán tu padre, John y tú.

	—Me temo que solo quedaremos mi padre y yo. John ha solicitado la mano de la Señorita Howard también. Ojalá mi tía se quedara, se marcha siempre con la llegada de los primeros fríos. Hasta que Edward regrese de Meryton, seremos solo mi padre y yo en la casa. Espero que me visites seguido, Lucy y me ayudes a paliar la soledad.

	—Deberías casarte también —recomendó Lucy.

	—Por favor, tu también con ése cuento. Ya suficiente tengo con las presiones de mi familia.

	—¿Presionan para que te cases? ¿Tienen candidato para ofrecerte?

	—Mi tía considera candidato a cuanto joven soltero se presente.

	—Pero ninguno ha llegado a tu consideración ¿verdad?

	—Según dice ella, mis pretensiones sobre el amor son demasiado elevadas. Supongo que terminarán casándome con alguien. Ojalá que los bailes que restan del verano me ayuden a conocer algún caballero que…

	—Caballeros conocidos le sobran señorita Thompson ¿Quiere usted atormentar a más? —La voz de Philip Landon provenía de atrás de ellas.

	—¡Qué costumbre de entrometerte tienes Philip! —lo objetó su hermana molesta.

	—Perdonen ustedes, pero deberían hablar mas bajo si la intención era no ser escuchadas —dijo burlón.

	—Un caballero debería saber llamarse a silencio cuando escucha conversaciones ajenas —Jane lo consideraba muy molesto.

	—Un caballero tal vez. Pero como solo soy un comerciante, no estoy obligado a esas reglas —los ojos de Landon se achicaban y su boca se arqueaba hacia arriba, dando muestras de lo burlona de su frase.

	—Usted desconoce el significado de los calificativos. Un caballero no lo es por su origen, sino por sus actos. Tenga a bien aclararme ahora que se lo he definido, si se refería usted a lo primero o a lo segundo.

	Esa muchacha cada día lo enloquecía más. No sabía por qué razón insistía en hablar con ella. Ya era suficiente el tener que encontrársela en su casa, en el camino, o en cuanto lugar hubiera sin poder evitarla, que él solo se metía a continuar padeciéndola. Así como objetaba su vanidad, también gustaba de provocársela. No solía ser tan contradictorio y con ella era mucho más que eso. Lucy interrumpió sus pensamientos:

	—Los actos de Philip lo ubican en el más alto concepto de un caballero. Su humildad le impide catalogarse como tal. Pero que nadie dude de su honor ni de su gentileza —Lucy adoraba a Jane, pero jamás permitiría que alguien dude del buen nombre de su hermano.

	—¿Se da cuenta Señorita? Mi hermana comparte mi origen, pero sabe detectar a un caballero cuando lo tiene frente a sí —Lucy jamás había sido más oportuna que en ese momento.

	—Lucy discúlpame por favor, no he querido ofenderte. Tu hermano y yo, no sabemos entablar conversación si no media una disputa —estaba muy apenada por haberse dejado llevar por la ira.

	—Pero ahora… que ya tenemos en claro quienes somos. Tal vez podríamos comenzar de cero. Permítame presentarme Señorita…—dijo parándose erguido—, Philip Landon, comerciante radicado en Nueva York, de vacaciones en casa de su familia, para servirle.

	La divirtió la ocurrencia, se inclinó saludándolo y le dijo:

	—Encantada, Señor Landon. Jane Thompson, hija menor de los señores de Tinwell. Lamento desconocer otra forma de presentarme, que resulte menos presuntuosa.

	Los tres rieron y Philip propuso:

	—Ya he sido informado que no se me permite caminar a solas con una señorita, pero teniendo en cuenta que somos tres, y uno de nosotros es mi hermana, supongo quedaré excusado y podré acompañarlas.

	—Absolutamente excusado —dijo Jane.

	Caminaron los tres riéndose. Landon sabía ser agradable cuando se lo proponía. Cerca de Lucy él siempre era tierno y divertido. Fue ella, quien informó a su hermano, las prontas bodas que tendrían lugar en Tinwell.

	—Mi enhorabuena para su familia, Señorita Thompson. Imagino que la ausencia de sus dos hermanos se notará en Tinwell.

	—Supongo que así será —dijo Jane, lidiando entre la alegría de las buenas nuevas y el saber cuánto extrañarían a sus hermanos en la casa.

	—Podría su padre aprovechar la marea y casar tres hijos el mismo año —comentó Philip.

	—¡Bueno ya basta! —dijo Jane indignada—. Si alguien más me habla el día de hoy de casamiento, me exiliaré del mundo.

	—¿La señorita ha rechazado muchas peticiones en el día? — Philip no comprendía el exabrupto, lo que era peor, temía la respuesta.

	—No Philip. Es que están presionando a Jane con el tema, y ella pretende escoger sola a su futuro marido —explicó Lucy. Cosa que no agradó demasiado a Jane. No sentía que fuera necesario dar explicaciones sobre sus deseos al Señor Landon. De haberlo creído, las hubiera dado ella misma.

	—Bueno, entiendo y comparto. Pero como no se apure un poco, no le quedarán candidatos solteros. Ahora comprendo porqué quiere conocer caballeros en los bailes.

	—¿Te das cuenta? Reconóceme que no soy yo la que pelea, sino que es tu hermano, por mucho que lo quieras, quien siempre lleva nuestras conversaciones al terreno de la descortesía.

	—Philip, te desconozco, pide disculpas de inmediato a Jane, o no te hablaré por una semana.

	—Solicito sus disculpas Señorita. No podré soportar una semana de incomunicación con Lucy. Recién hemos sido presentados y no veo de dónde saqué yo, que usted quería asistir a los bailes.

	 

	No sabía cómo hacer para prolongar cada encuentro con ella. Lo enfurecía sentirse tan entregado a su aroma, su voz, su mirada. A cada momento se proponía evitarla y en cada ocasión que se le presentaba acudía a ella. Si el Señor Thompson tuviera conceptos modernos, como los que ella decía tener sobre la diferencia de clases, correría a hablar con él, para solicitarle el permiso de cortejarla. Su propio padre le había comentado más de una vez, que George Thompson lo trataba de igual a igual. 

	¿Y si lo que lo detenía no era el temor a que lo consideraran inferior? ¿Y si lo que lo detenía era el terror de que ella no lo considerara siquiera? 

	¿Qué podía ofrecerle? Lujos, si. Amor, seguramente. Pero su propuesta la llevaría muy lejos de sus afectos. Debía llevarla a América y ella jamás aceptaría eso. En toda su vida no se había movido de Stanford, ni siquiera para visitar a su hermano en Meryton. ¿Y si ya había más caballeros solicitándola al Señor Thompson? ¿Y si Thompson la entregaba a alguno de ellos sin consultarla primero? Tal vez ya fuera tarde para hacer la pregunta. Tal vez Jane no lo supiera y su padre tuviera algún candidato en mente. En los bailes esa jovencita, bailaba con cuanto caballero se lo solicitaba. ¿Qué alternativas tenía? Las dudas ya las poseía.

	 

	—Señor Thompson, solicito hablar con usted en privado.

	El Señor de Tinwell, se encontraba sorprendido de recibir en su casa tan ceremonioso pedido del joven Landon y lo invitó a pasar a su despacho.

	—Señor. Como usted sabe, provengo de una familia de comerciantes. Manejo desde América los negocios de mi padre hace tiempo y éste año ha tenido la generosidad de otorgarme el carácter de socio. Cuento con una casa montada allí y un pasar de cinco mil libras anuales —dijo sin respirar siquiera. Apresurado por indicarle al caballero cuál era su condición antes de seguir adelante.

	—No comprendo porqué me expone eso, Señor.

	—Lo expongo, para solicitarle considere otorgarme el honor de… permitirme cortejar a su hija Jane. —Las dudas serían evacuadas de a una por vez. Primero su padre, luego… ella.

	Thompson no esperaba tal solicitud. Landon le resultaba una persona sumamente correcta. Tenía el capital suficiente para darle a su hija, todas las necesidades que ella merecía. Pero no contaba con estirpe. No quería ofenderlo, pero no podía aceptarlo.

	—Caballero, permítame preguntarle si mi hija le ha dado su visto bueno con anterioridad.

	—No me tomé el atrevimiento de… confesarle a ella mis sentimientos sin saber si contaba con su aprobación primero.

	—Créame Señor que lo tengo en muy alta estima. Si mi hija le correspondiera, no pondría objeciones, pues la amo por sobre todas mis convicciones —dijo guardando los tonos con los que hablada, para no apenar más al solicitante—. No pretendo ofenderlo, y en lo más profundo de mi corazón, espero no molestarlo… He sido educado y eduqué a mis hijos con humildad, pero también con orgullo de sus antepasados. En la medida que el corazón de Jane lo permita, prefiero entregarla a un caballero de igual condición.

	—Lamento eso, Señor —la primera duda estaba saldada y la segunda ya no tenía sentido averiguarla—. Le confieso que es el principal motivo por el cuál me dirigí a hablar con usted primero. No cuento con indicios por parte de su hija, que me indiquen que corresponde a mis sentimientos. Si la hubiera abordado primero a ella, y sintiera como yo, la obligaría a una vida de sufrimiento sabiendo que lucharía contra sus deseos o su corazón. No le niego mi decepción, pero le aseguro que la charla que hemos mantenido no alterará a futuro nuestra amistad… Ruego me perdone si mi solicitud lo ha colocado en un lugar incómodo. Tenga usted buenas tardes.

	Se marchó con tal apuro, que el Señor Thompson no pudo advertirle que se avecinaba una gran tormenta. Antes de la llegada del joven, un mensajero le había advertido que Jane, pasaría la noche en Stanford por temor al temporal. 

	«Debo alcanzarlo, debo persuadirlo del peligro de cabalgar en medio de este tiempo»

	«¿En casa de quién pasará la noche Jane? ¡Ella visitaba a Lucy Landon!» 

	No lo dudó. Se montó en su caballo con la intención de alcanzar a Philip para advertirlo, y retenerlo en Tinwell esa noche.

	 

	El caballo de Philip corría velozmente camino a Stanford. Necesitaba llegar a algún lugar donde poder descargar su pena. En el recorrido su mente era un sinfín de preguntas, reproches, desconsuelo. ¿Qué lo había impulsado a formular tal pedido? ¿Cómo se le había ocurrido? ¿Qué le hacía suponer que Thompson podría haberlo aceptado en su familia? Jane jamás le demostró otra cosa que no fuera disgusto. ¡Llevar a América, a una joven que fue educada como dama! Era imposible para él quedarse en Inglaterra. De cualquier manera ese no era el principal punto. El principal punto era, que el padre solo lo aceptaría si Jane lo amaba. Jane no lo amaba. Se había propuesto enamorarla una vez sido aceptado por el padre. Ahora ya no tenía chances. 

	De lo único que estaba seguro era que se encontraba completamente entregado a ella, la amaba mas allá de lo que sabía antes de hablar con Thompson. La había perdido para siempre y jamás había sido suya. 

	 

	—¡Philip por Dios! Cabalgaste en medio de tal tormenta. ¡Estás empapado! —Lucy lo miraba aterrada.

	No se había dado cuenta de la lluvia, su hermana seguramente exageraba. Detrás de Lucy vio a Jane. ¿Qué hacía Jane a esa hora en su casa?

	—Ve a cambiarte o pescarás terrible resfriado. ¡Vete antes que mamá te vea y se preocupe!

	Jane estaba en su casa, tal vez la lluvia sí era fuerte y la obligaba a pasar la noche allí. 

	¡Que horror! Nada peor podía pasarle. 

	 

	—Por fin hijo, te esperábamos para comenzar. Toma asiento junto a tu padre, la señorita Jane pasará la noche con nosotros. La tormenta es tan fuerte que no le permitimos regresar a Tinwell.

	—Menos mal que enviamos el mensaje a tu padre antes que se desatara —el temporal había ayudado a Lucy a convencer a Jane, que jamás llegaría a su casa sin mojarse hasta enfermar.

	—Me preocupa saber si mi hermano Edward y su esposa, llegarían a Tinwell antes de la tormenta —preguntó Jane.

	—Al anochecer no habían llegado —Philip, no reparó que le preguntarían cómo tenía tal certeza.

	— ¿Has ido por Tinwell?

	—Si, padre. Tenía que hacerle unas preguntas al Señor Thompson.

	—Por favor querido, nada de negocios en la mesa, y menos si tenemos invitados.

	Su madre postergó las explicaciones. Eso le daría tiempo para buscar excusas.

	—Mamá, Jane también asistirá al baile del sábado en casa de los Reynolds. Bailaremos toda la noche, mis pies no encontrarán consuelo.

	—Ojalá así sea jovencitas. ¿Irás también Philip?

	—No lo creo madre.

	—Philip ¿por qué no irás? Me encantaría bailar contigo. Jane y yo haremos que la reunión te resulte agradable ¿Verdad Jane? 

	Ante las preguntas de Lucy, Jane y Philip se miraron. Los dos esperaban que quien contestara fuera el otro. Finalmente Jane tomó la palabra:

	—Seguramente, Señor Landon, para usted siempre es más interesante contrariarme que hacer uso de las diversiones de un baile. Espero que al menos eso, le provoque, para consentir a su hermana.

	—Ese era el otro Señor Landon, recuerda que a éste Philip lo conociste en la tarde —divertida Lucy, trataba de animar la cena.

	— ¿De qué hablas Lucy? —preguntaba su padre.

	—No les haga caso papá, las jovencitas gustan de las intrigas.

	— ¿Porqué no irás al baile hijo?

	—Quiero apresurar mi regreso a Nueva York y tengo muchas cosas que hacer antes. Mañana arreglaré mi partida.

	—Pero Philip, aún resta el baile final de Stanford y todavía no ha terminado el verano.

	La Señora Landon también se apenó de inmediato. Su esposo no comprendía el cambio de planes, Philip había dicho esperaría a bien entrado el otoño para irse.

	—Todavía no estamos en fecha, ¿Qué te corre tanto éste año? —preguntó Lucy.

	—Ya escuchaste a mamá, que no se habla de negocios en la mesa —intentó que su respuesta, no sonara ruda a los oídos de su hermana.

	 

	Una vez hubieron terminado, evitó a Jane todo el resto de la velada. La tormenta había parado, pero las calles parecían ríos por el exceso de agua acumulada.

	Esperó en el salón simulando leer un libro, hasta que todos se retiraron a descansar. Solo entonces subió a su cuarto.

	Jane se acomodó en el cuarto de Lucy. Las damas preferían estar juntas, para poder continuar con sus charlas, hasta bien entrada la noche. Eran confidentes y esa noche Lucy, estaba muy triste por la pronta partida de su hermano.

	—No suele irse tan temprano Jane. 

	—Tal vez algún negocio en América lo obligue a adelantar su partida éste año. Mi padre dice que la empresa es muy absorbente.

	—Sí, lo sé. Y él es tan responsable. Pero no quiero que se marche tan pronto. No estoy preparada para ello.

	Finalmente Lucy, se quedó dormida. Jane no sabía por qué no podía conciliar el sueño. La partida de Landon no tenía por qué inquietarla. No sería eso seguramente lo que la mantenía despierta. Tal vez fuera la lluvia, el no saber si Edward ya habría llegado…

	 

	Philip desayunó con su padre muy temprano. Ya habían terminado para cuando las damas se sentaron a hacer lo propio. Se disculparon, levantándose de la mesa aludiendo que debían trabajar, cuando un mensajero de Tinwell les trajo la mala noticia.

	El Señor Thompson había salido insensatamente bajo la tormenta en la noche. Cayó de su caballo y se fracturó una pierna. Lo encontraron casi de madrugada. El mensajero venía por Jane y el doctor.

	—Señorita Thompson, pasaremos a buscar al médico y los llevo a ambos a Tinwell —Philip aprontó lo necesario para partir con prisa.

	La preocupación de Jane era grande. Su amiga había querido acompañarla, pero comprendió que si la necesitaba la llamaría. El doctor insistía en que lo preocupaba más la noche que habría pasado en el agua, que la propia fractura. Los caminos estaban imposibles y demoraban la llegada. Finalmente Tinwell se divisó desde la colina.

	Edward y Katherine ya estaban allí. Habían llegado segundos después que el Señor Thompson saliera. 

	Los tres hijos lo habían buscado en la noche, bajo la lluvia. Lo encontró uno de los criados, quien dio aviso y entre todos lograron acercarlo a la casa. Había pasado la noche muy adolorido y al amanecer ya tenía temperatura.

	El accidente no permitió que la bienvenida de Edward y su esposa fuera la deseada por todos.

	El doctor les comunicó que la pierna debería permanecer entablillada y que pasaría a menudo para controlarla. Que no se levantara hasta que él diera el visto bueno, pero que lo primordial era detener la fiebre. 

	Jane bajó al salón para agradecer a Philip, por su amabilidad al traerla junto con el médico. 

	Él se sentía culpable. Seguramente Thompson se había atrevido a salir de su casa con la intención de frenarlo por la tormenta, o para evitarle pasar la noche bajo el mismo techo con la mujer que le había negado.

	—No me agradezca Jane. Lo más probable es que el estado en que se encuentra su padre no sea otra cosa que mi culpa —dijo muy apenado.

	—No comprendo ¿Qué tiene usted que ver con su situación? ¿Iba tras de usted? ¿Discutieron por negocios?

	—Tal vez quiso advertirme del temporal, pero salí con tanta prisa que le debe haber resultado imposible alcanzarme, y la lluvia lo sorprendió —dijo, sin mirarla siquiera.

	No podía mirarla a la cara. No solo por la culpa, sino también por el dolor que le causaba que sus ojos se encontraran. Se despidió, debía llevar de regreso al doctor. Pero se puso a disposición de Tinwell, para lo que fuera que sirviera. La señora Bennet se lo agradeció.

	Jane quedó confundida. La preocupación del comerciante trascendía su rostro. Estaba apenado, tal vez avergonzado, toda su arrogancia había desaparecido, primero en la cena, ahora en su casa. 

	Al día siguiente regresó a Tinwell, para interiorizarse de la salud del dueño de casa. Sólo se acercó al criado, dejó sus respetos y renovó su ayuda para lo que precisaran. Jane pudo verlo marcharse con rapidez sobre su caballo, desde la ventana de su cuarto.

	Ni bien su padre se enteró de la visita, solicitó, que si se repetía, llevaran al joven de inmediato ante él. Lejos de lo que Jane suponía, cuando Philip regresó, fue recibido de muy buen grado por su padre, según le comentó su tía. Ella trató por todos los medios de no cruzarse con él.

	A diario Philip visitaba al señor Thompson y pasaban un buen rato dialogando. Tal vez habían arreglado sus desacuerdos y la asiduidad de las visitas no eran otra cosa, que un tema de negocios resuelto. O tal vez… detrás de esos ojos verdes, quizás… había sentimientos nobles.

	 

	El padre de Jane era un hombre fuerte, cuando la fiebre cedió, los dolores fueron un tema de fácil manejo para él.

	Jane necesitaba respuestas. Landon asistía a Tinwell y no cruzaba con ella, más que el formal saludo. Lo mismo ocurría cuando ella visitaba a su hermana en Stanford. La señora Bennet, se deshacía en elogios para con él. La semana próxima, Philip marcharía a América y ella necesitaba evacuar sus preguntas antes de que eso sucediera. Su amistad con Lucy, no podía estar salpicada por ninguna duda referida a su hermano.

	Su padre tenía todas las respuestas. Era allí donde se encontraba escondido el motivo por el cuál Landon se culpaba del accidente y desde entonces la trataba con distancia.

	—Papá ¿Por qué saliste en medio de la tormenta aquella noche? —Jane quería, necesitaba saber.

	—Cuando lo hice, todavía no llovía.

	— ¿Por qué saliste con la amenaza del temporal? Ya te había advertido el mensajero que yo no me arriesgaba a regresar ¿por qué te arriesgaste tú?

	—No creí que estuviera tan pronta.

	—El Señor Philip Landon, cree que es su culpa tu imprudencia.

	— ¿Te dijo por qué lo considera así?

	—Cree que intentaste advertirle del peligro.

	—Así fue —por lo visto Landon, había reconocido una parte.

	— ¿Qué hacía él aquí ese día?

	—Temas de negocios Jane.

	—Creo que él y tú discutieron, por eso se marchó con tanta prisa, que ni el temporal lo detuvo. Como eres un hombre con corazón, fuiste a advertirle.

	Tenía dos caminos, tomarse de la suposición de su hija y terminar de confirmar que jamás se acercaría al comerciante; o decirle la verdad y que fuera el corazón de Jane quien decidiera. Landon merecía la segunda alternativa.

	—Esa tarde un mensajero me trajo tu recado. Te quedarías, sensatamente a pasar la noche en casa de la familia Landon, en lugar de exponerte al peligro de que te atrapara la tormenta en medio del camino —hizo una pausa y continuó—. Detrás del mensajero llegó Landon, solicitando hablar conmigo en privado.

	—¿En privado? ¿Tan tremendo fue? Entonces es como lo imagino. Discutieron, por eso esa noche durante la cena se lo veía tan agobiado. No me dirigió ni la mirada. Tampoco lo hizo al día siguiente, cuando me traía con el doctor. Ni ahora cuando viene a verte. La culpa no le permite mirarme. ¡El muy cínico nos ofreció su ayuda incondicional!

	—¿Por qué prefieres imaginar que la culpa ha sido suya?

	—¡No podría ser tuya jamás! Eres el hombre más bondadoso sobre la tierra. Si han discutido, será porque él te indujo a defenderte.

	—No ha sido así.

	Jane cayó sentada sobre la cama de su padre.

	—Philip Landon, siente una atracción amorosa sobre tu persona hija.

	Jane se sonrojó al punto que pensaba que el fuego incendiaría el cuarto. Jamás hubiera imaginado ese motivo.

	—Conocedor de que tu estirpe se encuentra muy lejos de su origen, vino a comunicarme sus sentimientos y solicitar mi permiso antes de hablar contigo —Thompson había escogido decir la verdad. Se arriesgaba. 

	Jane no solo no emitía palabra sino que daba la impresión que ni siquiera respiraba. Petrificada, sentada a los pies de la cama de su padre.

	—Se lo negué. Siempre dijiste lo mucho que te contrariaba. Dado que todavía no estabas al tanto de su amor, decidí que lo mejor era que nunca lo supieras y le negué el derecho a él, a dejar en tus manos su futuro.  Luego recordé el temporal y que esa noche estarías en su casa y fui a advertirle y evitar que regresara a Stanford, pero me accidenté antes de lograrlo.

	El silencio se apoderó del cuarto. Su padre esperaba algún comentario, pero Jane continuaba callada.

	—¿Te sorprende el pedido de Landon?

	—Absolutamente… Él siempre… siempre está contrariándome.

	—¿Qué le hubieras contestado si te hubiera hablado a ti primero?

	No lo sabía. Landon la incomodaba. Estando cerca suyo, era muy difícil guardar la compostura. Por momentos le parecía arrogante, orgulloso, peleador. Las conversaciones de ambos eran continuos retos. Así de desagradable y así de tentador era compartir una charla con él. Jamás se molestaba por las respuestas de ella a sus desafíos. Por el contrario, parecía disfrutarlas. En familia y sobretodo con su hermana, era otro hombre. Cariñoso, respetuoso, tierno. Ya la tía le había preguntado por él. Desde entonces lo observaba con más detalle. Su figura alta y elegante, sus ojos verde oscuro, su manera segura al cabalgar. Su mano firme cuando la ayudó a subir al carruaje.

	—Jane, estoy esperando tu respuesta.

	—No me fijaría en alguien que no contara con tu aprobación.

	—No es la respuesta que pretendo. No te pregunto por mi parecer. Te pregunto por el tuyo.

	No le respondió, salió del cuarto casi corriendo para encerrarse en el suyo. Se tiró sobre la cama y lloró gran parte de la mañana. Su corazón y su mente no lograban darle una respuesta que le resultara confiable. 

	Había pedido permiso antes de cortejarla y le había sido negado. Su angustia aquella noche, fue provocada por ella misma. El Señor de Tinwell, estaba en cama, porque la respuesta dada al hombre lo atormentaba. Su padre se había negado, pero ahora dejaba en sus manos la decisión.

	¿No era lo que ella pretendió siempre? Elegir su vida por sí misma. Ahora se lo permitían ¿Qué debía hacer? ¿Cuál era su sentir?

	 

	La señora Bennet llamó a su puerta.

	—Jane querida, ¿Qué te ocurre? Tu padre está mejor, ¿por qué lloras?

	—Gracias tía, también lo veo mejor a papá.

	—¿Por qué lloras entonces?

	—Tonterías de niña boba, no te preocupes. Ya se me pasó ¿ves? Ya estoy mejor. Dame un momento para refrescar mi cara y bajamos juntas.

	Entre Edward y John bajaron al comedor al Señor Thompson. La Señora Bennet comentaba que luego del baile del sábado en Stanford, debería regresar a su casa. Su estancia llegaba a su fin. 

	—Iremos todos al baile —comentaba Edward—. Papá ya se encuentra mejor y éste será el último. Nos hemos perdido los anteriores.

	—Yo no iré —aseguró Jane.

	—¿Pero por qué no, Jane? ¿No oíste a Edward? Es el último baile, ya comienza el otoño —dijo la señora Bennet.

	—Me quedaré acompañando a papá.

	—De ninguna manera hija. Irás al baile, no preciso compañía.

	—Además hemos de despedir a la tía, y a William — John tomaba las manos de la Señora Bennet con ternura.

	—¿William, nos permitirás despedirte, o ya comprometiste todas las piezas con la señorita Collins?

	—Me ha dejado libre un par para la Señora Bennet y la Señorita Jane —contestaba su amigo risueño.

	—Está decidido, irán todos al baile —la palabra del señor de Tinwell era ley.

	—Antes del invierno hemos de instalarnos definitivamente aquí. Podríamos organizar la boda de John o Patrick en el salón grande —Edward amaba dar fiestas en esa casa.

	—Sería mejor la de John. Como clérigo de Stanford debo dar muestras de humildad y decoro —declaró Patrick.

	—Vamos Patrick, deja ya el cuento. Un casamiento es un casamiento, aunque el novio sea el aburrido clérigo —John reflejaba su buen humor.

	 

	 


 CAPÍTULO VI

	 

	El baile de las revelaciones

	 

	 

	 

	El doctor visitó al Señor Thompson esa mañana y lo encontró muy recuperado. Debido a ello y a que el tiempo lo permitía, podrían llevarlo hasta Stanford esa noche. Era necesario tomar recaudos, debía prometer que se mantendría sentado lejos de la pista de baile y debían ayudarlo para trasladarse del carruaje al salón, tal como venían haciendo para bajarlo hasta los salones de su propia casa.

	La gente de Tinwell festejaba su mejoría. Había mucho para festejar esos días. El primogénito regresaría definitivamente para instalarse allí y hacerse cargo de la finca. John y Patrick pronto se casarían y se establecerían cada uno con su esposa en Stanford, a dar comienzo a sus nuevas familias. La única pena era que la visita de la tía, llegaba a su fin hasta el próximo verano.

	El Señor Thompson llamó a su hija para hablar en su cuarto.

	—Ya has oído al doctor. Iré al baile, no tienes excusa para quedarte.

	—¿Por qué insistes en que asista al baile? ¿No ves que lo único que yo haría allí es atormentar al Señor Landon con mi presencia? 

	—¿Temes herirlo?

	—¡Por supuesto! No podré bailar con él para no alentarlo, si bailo con otros jóvenes lo pondré en situación aún peor. ¿Para qué ir? En unos días se marchará y todo quedará olvidado.

	—Tal vez deberías ir para sincerar tu corazón.

	—¡Papá!

	—Hija, pronto ésta casa estará en manos de Edward y Katherine. Yo dejaré en ellos la responsabilidad y me dedicaré a disfrutar y viajar. Tus otros hermanos marcharán cada uno con sus propias familias. ¿Qué harás? El Señor Leroy no te ha complacido, fijó sus ojos en Mary Collins, tú no te muestras interesada en ningún joven.

	—Yo estaré a tu lado.

	—Algún día, ya no estaré ¿Qué harás?

	—Cuando ese día llegue veré.

	—Mientras llegue ese día, hazme un favor hoy.

	—Lo que pidas —dijo sin dudarlo.

	—Asiste al baile como si yo no hubiera rechazado al Señor Landon. Deja que sea tu corazón el que elija con quien bailar esta noche.

	—No comprendo papá.

	—Muy arrepentido me encuentro, niña, de haber obrado tan apresuradamente con él. Mi deber de padre amoroso hubiera sido consultarte antes. Landon ha demostrado más gallardía que muchos que propagan poseerla. Me entregó su palabra de no confesarte sus sentimientos y la mantuvo. No te niego que soñaba para ti con un caballero o un militar de rango. Pero la decisión deberá ser tuya hija. La que tomes aceptaré.

	—Padre, ni siquiera ahora tengo yo la respuesta.

	—Tanto mejor, averíguala esta noche. Si es que él asiste. Últimamente no ha ido a bailes. 

	 

	Lucy Landon lamentaba terriblemente que su madre tuviera jaqueca esa tarde. Su incomodidad le impedía asistir al baile y su padre se quedaría en casa acompañándola. No correría peligro de perdérselo si no fuera porque Philip, tozudamente, se negaba a llevarla.

	—Philip te lo imploro. Haré lo que me pidas. Llévame, es el último baile del año.

	—No me agradan los bailes Lucy, dile a papá que te lleve, yo cuidaré a mamá.

	No quería cruzarse con Jane. Cada día desde el accidente del Señor Thompson, había acudido a Tinwell para brindar su servicio y averiguar su estado de salud. Y siempre había tenido mucho cuidado de no cruzarse con ella, aunque pocas veces lo conseguía. En el baile sería imposible eludirla. En unos días partiría a América. La lejanía y el tiempo sanarían las heridas. El próximo verano seguramente la encontraría casada con un hombre, que la mereciera más que él.

	Había imaginado esa noche muy distinta. Si el padre de Jane le hubiera otorgado su permiso, hablaría con ella ni bien se iniciara el baile. Si lo aceptaba, ningún otro hombre osaría mirarla, mucho menos acompañarla. Toda la noche en su compañía, rozando su mano, sintiendo su aroma, mostrándole que sabía ser gentil si se lo proponía. Que tanta pelea solo era su tonta manera de llamar la atención de la dama, sin quedar en evidencia.

	¡Ojalá hubiera sido evidente de entrada! Tal vez así ella se hubiera fijado en él.

	Ahora nada de eso era posible. Por el contrario, Jane bailaría con cuanto joven la solicitara, tal como en el baile donde la conoció. Su tormento sería insoportable. Ni siquiera por su querida hermana se sentía capaz de pasar por eso.

	Lo sorprendió la llegada de un mensajero que traía una carta del Señor Thompson para el Señor Philip Landon:

	 

	“Querido amigo: 

	Agradezco su gentileza visitándome preocupado por mi salud éstos días y entregando su servicio a mi familia, durante mi convalecencia. 

	Agradezco por sobre todas las cosas, la hombría de bien que ha demostrado, ocultando ante mi hija la grosera respuesta que le he entregado a su pedido de cortejarla. Créame que me encuentro absolutamente arrepentido de habérsela dado sin consultar primero con ella su parecer, a tan delicado tema. 

	Con la intención de reparar mi error, es que le propongo, olvidemos esa charla, y me permita retractarme. Queda usted, mi estimado amigo, en libre elección de decidir, si continúa siendo su intención, hablar con Jane.

	Le ofrezco mi palabra de caballero, que no interferiré en la respuesta de mi hija y sea cual fuere la misma, contará con mi apoyo incondicional.

	Su amigo

	Sir George Thompson”

	 

	Era increíble. No se oponía. Aquel caballero tenía su honor más merecido que muchos que se nombraban como tales. Su padre tenía razón, George Thompson era un señor con todas las letras. Su noche había regresado, pero tendría cuidado que la alegría actual no lo cegara, la carta no decía que la dama había sido consultada. Por el momento el único escollo superado era su padre. Faltaba lo más difícil. Ella.

	—Lucy, te llevaré al baile —se apuró a comentarle a su hermana.

	 

	En Stanford se daban dos bailes al año. El primero para abrir la temporada, y el último para cerrarla. En medio, las familias acomodadas, otorgaban en sus fincas otros tantos, cuya suntuosidad y asistentes, dependían de la situación más o menos acomodada de cada anfitrión. Cuando la Señora Thompson vivía, Tinwell se vestía de gala, no menos de dos veces por temporada. Luego Edward trató de continuar la tradición hasta que debió marcharse a Meryton. Desde entonces no se hacían bailes allí. 

	El salón de la Asamblea de Stanford, lucía más bonito que en el baile anterior. Muchas de las jóvenes habían encontrado pareja ese verano. Las que todavía no lo habían hecho, se engalanaron ilusionadas en lograrlo esa noche. 

	Lucy no podía parar sus pies y todavía no había entrado al salón. Pensaba bailar hasta desmayarse. 

	Su hermano no tenía ojos para ella esa noche. Buscaba entre los asistentes la figura de Jane, pero eran tantos los invitados que no lograba ubicarla.

	El baile dio comienzo y el Señor Leroy solicitó a Jane la primer pieza. La señorita Collins todavía no había llegado y el caballero pensaba cumplir con sus compromisos primero, para luego poder dedicarse a su pretendida pareja.

	 

	—Allí está Jane. Vamos a bailar a su lado Philip.

	Todo un verano compartiendo el mismo techo, sin dudas habría otorgado al Señor Leroy, la ventaja de hacerse conocer mucho más que él—: Lucy apenas si hemos llegado.

	—No seas así, solo será ésta pieza, para no perderla de vista a ella. Hay demasiada gente.

	Aceptó bailar, pero no se situó junto a Jane y Leroy; dejó al menos dos parejas por medio. 

	Lucy hacía señas desenfrenadas a su amiga, para que la notara, y pronto logró su objetivo. Jane le sonrió sin fijarse en quien era su compañero de baile. Cuando la pieza hubo acabado, Philip se mezcló entre la multitud. Estaba ansioso y atemorizado. Era preciso presentarse ante ella, invitarla a bailar antes de que no le quedaran piezas para entregar. Y finalmente, decirle que la amaba y someterse a su respuesta. Pero no podía hacer nada de eso por el momento.

	El Señor Thompson lo divisó y pidió a la Señora Bennet, le hiciera el favor de llamarlo.

	—Me alegra verle aquí, Señor. No sabía que vendría —saludó Philip a Thompson.

	—El doctor es el culpable. Buena excusa tenía yo para librarme de este bullicio. Si no fuera por sus palabras, me encontraría leyendo plácidamente en mi alcoba.

	—Los médicos tienen por costumbre arruinar nuestros planes.

	—¿Recibió usted mi carta? —preguntó.

	—Sí señor. Le agradezco su honestidad.

	—Joven, lamento no habérsela otorgado con anterioridad. Bien apenado me encuentro por haberle hecho pasar tan descortés momento. Sepa que de corazón y sin reservas, le deseo a usted, la mejor de las suertes en su empresa.

	—Créame… que estoy bien convencido que no será empresa fácil.

	El padre de Jane emitió una franca y sonora risa. Ya sabía él, que su hija era un hueso duro de roer. Pero el caballero consideraba que el joven contaba con buenos dientes.

	La conversación había distraído por un momento a Philip y a su vista no parecía estar Jane. Todo Stanford podía divisarse desde ese lugar, menos a ella. 

	La Señorita Howard bailaba ilusionada con John; Edward y su esposa hacían lo mismo. La Señora Bennet obligaba al clérigo del pueblo a moverse, mientras Lucy y el joven Collins saltaban riendo y acompañando la música. Hasta Patrick y la señorita Casandra eran de la partida. Pero Jane no estaba en la pista. ¿Dónde estaría? Ahora que había reunido el coraje para encararla, no podía encontrarla. La suerte no estaba de su lado.

	Detrás de él, la voz de ella lo sorprendió:

	—Buenas noches, Señor Landon. Veo que ha encontrado la manera de evitar el baile hablando con mi padre.

	Era ella y se dirigía a él. Evidentemente su padre no había dicho palabra, de lo contrario, con lo respetuosa que era de las reglas, jamás le hubiera dirigido el saludo. Habría esperado a que fuera él quien se acercara primero. No era momento ese, para ponerse a pensar quién debía saludar primero. Ella estaba allí frente a él y esperaba su respuesta.

	—Bueno… sabe usted que no comprendo muy bien éstas danzas.

	—Todo está en la práctica Señor. Consúltelo con su hermana. Ella sí que lo ha hecho y ahora puede disfrutar de la reunión.

	—Debió haberme aconsejado con anterioridad Señorita Thompson. Ahora mi pareja de baile sufrirá de pisotones y desaciertos. 

	—Lamentable Señor, es realmente lamentable. Espero sepa disculparme.

	—Vistos los hechos, espero que usted no haya delatado mi torpeza, o no encontraré dama dispuesta a acompañarme —trataba de componerse, para que no notara su nerviosismo—. ¿Conoce usted alguna dama que se anime a bailar conmigo?—preguntó.

	—Aunque la conociera, me temo que guardaría la información. No soy afecta a dejar en evidencia a mis amistades.

	—Veo, que sin su ayuda lo tendré muy difícil.

	—Deberá inspeccionar por sus propios medios a las asistentes y tomar el coraje de invitarlas sin conocer de antemano sus respuestas.

	Por primera vez desde la muerte de su esposa, el Señor Thompson se alegraba de haber asistido a un baile. Lo estaba pasando de lo mejor con tal intercambio de frases. Era evidente que Landon trataba de averiguar en los dichos de Jane, si ésta estaba al tanto de sus sentimientos, pero su hija sabía manejar muy bien la situación y lo mantenía intrigado sin alejarlo.

	—Ya que no cuento con esa información, tal vez pueda solicitarle un favor de amigos —sugirió Philip.

	—Veamos primero a qué favor se refiere, no suelo negarlos cuando los considero apropiados.

	— ¿Podría usted bailar la próxima pieza conmigo?... De esa manera podré observar mejor si alguna jovencita me regala su mirada de aprobación.

	—Perfectamente. Es un favor que puedo otorgarle.

	Salieron juntos a la pista. Philip admiraba su figura y su aroma ya se había apoderado de él. La suavidad de sus manos, su seguridad al andar, toda ella era un sueño. Era muy difícil leerla. Muy difícil tratar de descifrar sus palabras para ver a través de ellas y saber con qué posibilidades contaba. Allí y junto Jane, comenzaba a sentir que su corazón no resistiría el rechazo. Pero no era hombre de vivir con dudas. 

	—El baile está muy concurrido. Son muchas las damas. No sé si me alcanzará una pieza para detectarlas —intentó.

	—Recurra usted a su instinto. No ha de ser tan difícil —fue la respuesta.

	—No lo crea, a veces las damas utilizan palabras que dicen lo opuesto de sus deseos.

	—No lo niego. Pero usted solo busca un baile, las damas no ocultamos el deseo de bailar, aunque nuestra pareja no haya practicado.

	—Hace mención a mi condición de bailarín y por el momento no lo hago tan mal —dijo, buscando un elogio.

	—Puede que tenga mejores posibilidades de las que usted cree…

	Creyó comprender y dejó de bailar en ese instante. Quedó petrificado en medio de la pista mirándola. Jane se sonrió y le hizo señas para que continuara con la danza, o la avergonzaría ante todo el pueblo.

	— ¿Cuánto dura éste baile? —preguntó ansioso.

	—No desespere señor, ya pronto termina—dijo risueña—. Revise la pista, tal vez encuentre lo que busca. No puede decirme que lo cansó mi compañía y está apurado por dar por finalizado su compromiso.

	—No es ese mi apuro.

	—Pues deberá contener su apuro, no me agrada que me dejen plantada en medio de un baile.

	En el último acorde y antes que aplaudieran a la orquesta por la interpretación, Philip invitó a Jane a servirse un refresco.

	—Ciertamente no le gusta bailar. Solo fue una pieza y ya necesita beber algo. O su estado de salud se lo impide o en verdad le disgusta sobremanera. —Un poco de pena le daba ver a Philip apurado e intrigado. Ella tampoco quería ponérselo tan fácil—. ¿Le ha servido mi ayuda para detectar la preferencia de alguna joven?

	No contestó su pregunta. La ansiedad lo obligó a formular otra—: ¿Sería posible encontrar en éste sitio, un lugar un poco mas privado?

	Philip mostraba prisa y a Jane le divertía. Encontrar privacidad en medio de un baile de pueblo, era más difícil que hallar la aguja en el pajar. La condujo hacia la entrada. Todo el pueblo estaba dentro ya. Allí al menos podrían hablar sin tanto bullicio y gente empujándolos.

	—Jane, no pretendo encontrar ninguna pareja de baile con la que no haya bailado ya —dijo finalmente. No podía esperar más. La hora había llegado, su suerte estaba echada.

	La joven se puso seria y esperó en silencio que el caballero continuara.

	—Lamento cada frase que haya dicho, que la molestara. Mi infantil pretensión era que usted me tuviera en cuenta… Conozco las diferencias que existen entre su familia y la mía. Me enorgullezco de quien soy y de donde provengo. Si para usted no es reparo… quiero comunicarle mi ferviente deseo de cortejarla.

	No le pedía matrimonio. Le pedía permiso para enamorarla. Tal y como lo había hecho con su padre.

	Continuó—: Si usted acepta, pretendo darme a conocer sin reservas, otorgándole la posibilidad de que su corazón decida si es afín a mis sentimientos. 

	En sus verdes y oscuros ojos, podía verse la ansiedad, pero por sobre todas las cosas, se encontraba la sinceridad.

	—Si mis deseos logran que me corresponda, me entregaré a usted sintiéndome el hombre más feliz de la tierra. En cambio… si sucediera lo contrario, jamás la volveré a molestar con mi presencia.

	—No será necesario conocerle más.

	— ¿Disculpe? 

	—Yo, ya le conozco —dijo Jane muy segura de sus dichos.

	—Veo que ya tiene usted mi respuesta —la cara de Philip se endureció de pronto—. Le pido me perdone si la incomodé. A su tranquilidad le informo, que partiré para América en tres días. Entre tanto le evitaré cruzarse conmigo.

	—Es usted quien se rechaza señor —ese hombre orgulloso y testarudo no entendía sus palabras. Mucho menos escuchaba a su corazón, que latía tan de prisa que hasta los sordos lo oirían.

	— ¿Está riéndose de mi? —preguntó enojado y molesto.

	—He dicho que ya le conozco —por lo visto tenía que ser más clara—, sé de la honorable familia de la que proviene. De su hombría de bien y de su máscara de hombre huraño. Sé que jamás me hablaría en éstos términos si no fuera sincero.

	Philip estaba desorientado.

	—No precisa darme tiempo para conocer su corazón. Ya lo conozco. Tal vez sea yo quien deba darle la posibilidad de conocer el mío —hizo una pausa antes de seguir—: Mi corazón busca unirse a quien lo ame sin sofocarlo. Busca la libertad de elegir. Busca otra flama para arder juntas sin que ninguna apague a la otra. Si para usted es igual, le informo que mi corazón considera al suyo como el apropiado. Es usted a quien yo busco… y espero estar a la altura de sus deseos.

	La besó con tanto ímpetu, que Jane se ruborizó. No esperaba ser abordada de esa manera sin el permiso de su padre, sin haberse casado, sin…

	—Perdona, ya tenía perdidas mis esperanzas. No pude evitarlo —se disculpó escondiendo su mano en su cabello, como queriendo reprimirse.

	—Si ese será tu proceder, te ruego que hables con mi padre, o me sentiré en grave falta sin conocer su parecer primero —estaba sumamente alterada por la reacción tan apasionada de Philip. 

	—Niña si fuera por mis deseos, le pediría al clérigo presente que nos case ésta noche —dijo en su oído, antes de entregarle un cálido beso en la mejilla.

	 

	Ingresaron al salón. Lucy los interceptó de inmediato:

	—Philip por favor, baila conmigo la próxima pieza. La descarada de la señorita Collins aceptó el próximo baile al Señor Crown. Bien sabe ella lo mucho que me agrada el caballero e intentará molestarme. No entiendo por qué lo hace, el señor Leroy ya le ha demostrado su predilección.

	—Que bailes conmigo no evitará eso Lucy.

	—Pero nos situaremos próximos y yo lo distraeré para que el joven no me olvide.

	—Jamás hubiera imaginado semejante artimaña.

	Jane le susurró discretamente—: Ve con ella, te esperaré junto a mi padre.

	Solo ellos sabían que estaban enamorados, pero no lo dañaría bailando con otro joven.

	 

	—¿Estás disfrutando de la noche Jane? El Señor Thompson y yo hablábamos de lo poco que te vimos bailar.

	—Estoy disfrutando como nunca tía. Y sí que he bailado.

	—Yo también. Me iré de Stanford con los pies destrozados —dijo la señora Bennet.

	No fue fácil continuar la noche juntos sin delatarse.

	Philip debió llamarse a recato más de una vez y Jane se divirtió descubriendo la lucha que entablaba su caballero.

	 


CAPÍTULO VII

	 

	Lidiando con la adversidad

	 

	 

	 

	El domingo todos desayunan mas tarde que un día de trabajo, para luego dirigirse a la iglesia. Ese domingo Philip se levantó más temprano que un día laboral. Desayunó y esperó con ansias a sus padres en el comedor.

	—Debo transmitirles mis buenas nuevas. Aún no son oficiales, pero antes de la iglesia, lo serán. Le he solicitado a la Señorita Jane Thompson, cortejarla.

	Lucy y su madre demostraban alegría por la elección del joven. Jane no solo era del agrado de ellas, sino que la adoraban. El Señor Landon se mostró más cauto:

	—¿Se lo solicitaste a su padre?

	—Iré ahora mismo, pero despreocúpate padre, sé que lo aprobará.

	—¿Pospondrás tu viaje hijo?

	—Eso quisiera mamá, pero ya es demasiado tarde.

	 

	En Tinwell pocos eran los que ya estaban despiertos. El Señor Thompson, la Señora Bennet y Jane desayunaban cuando les avisaron de la llegada del Señor Landon.

	—Pase a mi despacho muchacho.

	—Papá, te ruego me dejes participar de la reunión.

	—Acompáñanos pues.

	La Señora Bennet quedó sola en el comedor, pero bien sabía ella lo que ocurriría en la otra sala. No en vano había estado tan enamorada de su esposo por años. 

	Pocos minutos después, su sobrina salía del brazo del Señor Landon y la felicidad estaba en el rostro de ambos. Se disculparon y fueron hacia la terraza para conversar a solas.

	—Me temo que no me esperaste y hablaste esta mañana con tu padre —dijo Philip luego de notar lo rápido que Thompson había aceptado entregar la mano de su hija sin consultarla.

	—De ninguna manera, dije que te esperaría y así lo hice.

	—Él y yo, ya habíamos hablado con anterioridad. Me llegó su respuesta favorable, antes del baile. Por eso me atreví a confesarte mis sentimientos.

	Jane tomó nota que Philip le evitó la primera respuesta y también se sinceró.

	—Ocultas parte de lo sucedido.

	—No te comprendo.

	—Sé porqué te creías culpable del accidente de mi padre. Él me confesó lo conversado en esa primera reunión. 

	—Es un gran caballero —Philip hubiera querido evitarle a Jane el hecho, pero el honor de su padre lo había traído a la luz.

	—Tal vez si mi padre no me lo hubiera confesado, ayer no me habría acercado a ti. Oírle decir que me amabas fue como entender cada segundo que pasamos juntos. Comprendí en ese momento, que me contrariabas para no alejarme y que te respondía para no dejarte ir.

	—Mi temor por nuestras diferencias sociales no se equiparaba con el temor a tu rechazo —confesó.

	—Ya te había dicho que mi respeto pasaba por otras cualidades. —Besó las manos del joven demostrándole que el rechazo, ya era imposible.

	—Jane, hay algo de lo que no hemos conversado y que también es un inconveniente —con pesar, pero debía comunicárselo.

	—Dudo que tenga que ver con tu familia, ellos me demostraron cariño desde el primer momento, sé que Lucy estará muy contenta de que seamos hermanas…

	—Mi familia te adora. No es eso. Jane, yo vivo en América, es imposible para mí no estar allí todo el resto del año. Jamás saliste de Stanford, jamás te alejaste de tu familia…

	Le tapó la boca con su mano para que no siguiera hablando:

	—Mi lugar es contigo, donde quiera que eso sea. Mi familia serás tú. A mi no me altera vivir en América. Me preocupa que debas irte en pocos días y no te veré hasta pasada la primavera.

	—¿A qué le temes?

	Se tomó un momento para contestar:

	—Es mucho tiempo para que un hombre tan joven y guapo, esté lejos de su reciente prometida. No conozco a las mujeres de allá, pero Lucy dice que no te han faltado oportunidades.

	La besó, primero en la frente, luego en la mejilla, finalmente en la boca. Con suavidad, con respeto.

	—La imaginación de Lucy es amplia. No te niego que he conocido compañía, pero no sabía que tú existías. Después de ayer, no habrá mujer que no seas tú. ¿Confías en mí Jane? Es primordial que nos tengamos confianza y la falta de tiempo me impedirá ganármela.

	—Confío en tu palabra como en la mía propia.

	—Entonces mi cielo, te prometo que haré todo lo posible por acortar la distancia. Te escribiré tanto que antes de que lo notes ya estaré de regreso.

	—No será así, ya verás… pero cuando regreses nos casaremos y no volveremos a estar separados.

	Pocos días para vivir intensamente. Para terminar de conocerse. Días completos juntos, pero sin noches.

	El último día antes de la partida, Edward y Katherine los acompañaron a pasear por el camino de la laguna. La señora Thompson se cansó muy rápido del paseo y debieron sentarse bajo la sombra de un árbol.

	—Jane, no hemos llegado aún a la laguna. No es justo que por mi culpa se pierdan del paseo.

	—No es problema señora Thompson. Nos sentaremos todos aquí y le haremos compañía —dijo Philip.

	—No es necesario señor Landon. Jane, continúa el paseo sin nosotros. Edward y yo les esperaremos aquí.

	Philip quería besar a su futura cuñada.

	—No se demoren —advirtió Edward.

	Podría medirse, en no menos de un metro, la distancia que Jane, se empeñaba en mantener con su prometido mientras caminaban por el sendero. No podía asegurarlo, pero el malestar de Katherine le había sonado a permiso.

	—Estás muy silenciosa hoy Jane. ¿Sucede algo?

	—No lo sé… Tendrá que ver conque te marchas mañana —dijo excusándose.

	—No pensemos en el día después, querida. Pensemos que hoy estamos juntos —propuso Philip frenando la marcha.

	Ella también se detuvo. El sol iluminaba su piel. Philip no pudo resistir, pasar las yemas de sus dedos por la mejilla de la joven y detuvo su mano allí, sintiéndola mientras la contemplaba.

	Su contacto la estremeció. Cerró los ojos y apoyó su cara sobre la mano del caballero.

	Que incontenibles deseos de acercarla sentía. Deseos de estrecharla en sus brazos, besarla con ganas, como lo hiciera en la entrada del baile de Stanford. Besarla para que lo recuerde hasta el próximo verano. Pero era necesario contenerse, Jane lo merecía. ¿Qué pensaría si quien estuviera en lugar de su amada, fuera Lucy? ¿Qué haría con un prometido de su hermana que se atreviera a hacer con ella, todo lo que por su mente y su cuerpo, lo recorrían en ese momento? «Calma» —pensó, mientras su mano seguía sosteniendo la suave piel de la cara de Jane. El viento azotó el sombrerito de la dama y Philip trató de retenerlo. Quedaron frente a frente, mirándose a los ojos. Imposible pensar en Lucy, quien estaba junto a él, era la mujer que amaba con locura.

	La acercó hacia sí, estrechándola fuerte entre sus brazos. A pesar de sus abrigos, pudo sentir el cuerpo de Jane estremeciéndose con el contacto. La besó con pasión y la mantuvo cerca suyo un buen rato. Recobró el sentido y antes de liberarla, le dijo bajo en su oído:

	—Perdóname Jane. Llevo tiempo negándomelo. Quiero que me recuerdes, necesito que sepas con cuánto ardor te amo.

	—No te disculpes Philip. En lugar de eso, dime si mi respuesta te ha demostrado, que tampoco quiero que me olvides.

	—No podría olvidarte querida. Y será mejor que regresemos. No pude contener el impulso de tenerte cerca de mí. Si continuamos aquí solos…

	De regreso en busca de su hermano y cuñada, Jane tenía por claro, que aquella noche, hace tantos años, no eran gemidos de dolor los que escuchó de Katherine.

	 

	Finalmente Philip debió embarcarse a cumplir con sus obligaciones.  La despedida fue corta. Él no quería prolongar la agonía de ambos. En el aire flotaban las promesas y el viento de la costa seguía trayéndole a Jane, los besos de su amado.

	Una vez hubo partido, Jane se apegó más a su futura cuñada. Pasaba gran parte de su tiempo en casa de Lucy. Compartían las cartas que el joven les enviaba, aunque la señorita Thompson censuraba algunas frases, que su amado e impetuoso novio, solía prodigarle desde su soledad en América. Philip era muy efusivo en sus escritos y ella misma había llegado a ruborizarse con solo leerlas, más de una vez.

	 

	En Tinwell las cosas habían cambiado un poco. Edward era el nuevo amo y su padre se limitaba a emitir consejos bien recibidos por su hijo y a entregarse a la lectura, su pasatiempo predilecto. 

	John ya vivía en Stanford, se había casado con Emma en el otoño y desde allí manejaba su despacho en leyes y los negocios con los Landon en América. 

	En pocos días, Patrick contraería nupcias con Casandra Crown y luego se mudaría al rectorado de Stanford. Para entonces Tinwell luciría muy desolado, y cuando ella se fuera mucho más aún. Ojalá su padre no se deprimiera con tantas partidas.

	— ¡Qué suerte que llegaste Jane! Edward y yo estábamos esperándote, eras la única que faltaba de la familia en Tinwell —dijo Katherine.

	—Me demoré en casa de Casandra, quería que escogiéramos algunos detalles, ya sabes Katherine, para la boda.

	La voz de Edward resonaba en el salón de Tinwell llamando a todos ante su presencia. Una vez los hubo reunido, se limitó a dar la buena nueva a la familia:

	—Katherine y yo queremos anunciarles, la pronta llegada de un nuevo integrante a la familia Thompson.

	La enhorabuena general se escuchó hasta Londres. La alegría de todos era conmovedora. El más emocionado fue George Thompson que anhelaba tener otra vez entre sus brazos, un bebé.

	Jane estaba reconfortada, la alegría de su padre paliaba un poco la culpa que sentía por tener que dejarlo. El bebé le traería alegría y entusiasmo. Corrió a su cuarto para escribir la noticia a Philip. Él también compartiría su gozo. 

	Thompson llamó a la puerta:

	—¿Le escribes a Philip?

	—Si papá, se pondrá muy contento cuando lo sepa.

	—Ya falta menos hija, pronto llegará la primavera y luego de ella, el verano traerá a tu prometido.

	—Me hace tanta falta papá.

	—Lo sé. Dile también que tendré que romper mi promesa.

	—No comprendo —se asustó sobremanera.

	El señor Thompson tomó asiento y se dispuso a dejar al descubierto el plan que su futuro yerno y él, habían tramado por carta, a espaldas de Jane:

	—Philip temía que extrañaras demasiado, y me propuso irme con ustedes cuando se marcharan a América. No te alarmes, no pensaba instalarme, solo sería al principio.

	Cada día que pasaba, quería más a aquel comerciante testarudo, que no terminaba de entender, que para ella lo único entrañable era él.

	—Pero ahora Jane, con la llegada de mi primer nieto, todo tiene otro sentido. Estoy grande y por nada del mundo quiero perderme de cada segundo a su lado. Cuando uno es padre, las obligaciones lo impulsan a postergar esos momentos. La vida me da la oportunidad de recobrarlos. Katherine es una mujer generosa y sé que no me lo impedirá.

	—Querido papá. No te disculpes, estaré muy bien. Philip es el hombre que amo con todo mi corazón. Cada día me asombra con muestras de su amor. Siempre le dije que mi lugar era junto a él, no importa dónde se encuentre. Sin embargo me llena el alma que te invitara a acompañarnos. No te disculpes, ni temas por mí —dijo besándolo en la frente con ternura.

	—Si supieras hija, lo feliz que me hace tu compromiso. Temía que el poco tiempo que pasaron juntos, no fuera suficiente para asegurar sus sentimientos.

	 

	El invierno no pasaba más, estaba empecinado en quedarse en Stanford. Y en cuanto se fuera todavía faltaba toda la primavera antes de volver a verlo. 

	Las cartas eran frecuentes, en cada una le demostraba su amor, pero lo extrañaba demasiado, y ya le urgía verlo. 

	La misma tarde en que la primavera se inició, se dirigió al pueblo para acompañar a Casandra en su última prueba de vestido. La señora Martens era la mejor modista del lugar y la muy presuntuosa lo sabía. Sería buena idea, preguntarle a Philip en la próxima carta, con cuánto tiempo contaba antes del casamiento, para poder decidir si encargarle su vestido a ella, o comprarlo en Londres.

	—¿Saben ustedes que la señorita Collins me ha visitado en la tarde de ayer? —dijo, mientras acomodaba el vestido en la futura novia.

	—Pensará aumentar su vestuario —Casandra pretendía que le prestara atención a ella y no a los chismes.

	—La señorita me ha visitado para solicitarme su vestido de novia.

	— ¿Se casa Mary? ¿Con Leroy? —Jane estaba intrigada.

	—Con el mismo Señor William Leroy. Estuvo en Tinwell en el verano, según recuerdo. Excelente elección si se me permite. El Señor Leroy es todo un caballero, su familia es noble, gran partido para cualquier dama que no cometa la torpeza de ignorarlo —dijo la señora Martens con saña. El alfiletero que prendía de su manga, no contenía tanta agudeza como sus palabras.

	—Excelente elección la de ambos diría yo —Jane no comprendía demasiado las intenciones de la modista.

	Casandra pretendía dar por terminada la conversación—: El Señor Leroy es un caballero muy agradable y la Señorita Collins una dama respetable. Ojalá sean felices. 

	—Absolutamente. Si bien el Señor Leroy no es miembro de nuestra sociedad, dio su palabra a la joven y la respetó al punto de prometerle matrimonio antes de marcharse. Y ahora viene a cumplirla —continuó la señora Martens.

	—¡Qué afortunada es la señorita! —dijo Jane.

	Casandra escuchó a su amiga responder con mucho orgullo. Pero ella estaba enfurecida, la tonta modista no tenía derecho a intentar herir así a Jane y dudar de Philip.

	—Antes de continuar con la prueba de mi vestido, le ruego me indique si su comentario tiene otra intención además de transmitir las novedades.

	Jane jamás había oído que Casandra contestara a nadie con tanto enojo.

	—En absoluto, ningún otro. Solo comentaba, hay hombres que cumplen con su palabra… en tanto que otros dejan en el aire promesas incumplidas —retrucó la señora Martens.

	—Ha ido usted demasiado lejos señora —Casandra enfurecida, atacaba a la Señora Martens con su respuesta, mientras hacía trizas el vestido para quitárselo.

	—¿Se ha vuelto loca señorita Crown? ¿Qué le sucede? Está destrozando el vestido.

	—Me casaría con harapos antes de llevar sobre mí, su creación —no tomó aire siquiera para continuar—, es usted el ser más malvado que conocí en mi vida. Su vestido le traería malos augurios a cualquiera que lo llevara puesto. Tanta maldad es absorbida hasta por las telas. Envíe la cuenta a mi padre, con gusto la pagará. Nuestro trato ha concluido.

	Salieron del lugar como corridas por el diablo.

	—¿Qué has hecho? La mujer no tiene ni la menor idea de lo que dice, no me había afectado en lo más mínimo, yo confío plenamente en Philip y su palabra. Rompiste el vestido ¿Qué usarás ahora? —La señorita Thompson estaba profundamente apenada.

	—Ven conmigo, Patrick está en la rectoría —respondió su amiga.

	 

	—Mujer malvada. Has hecho lo correcto Cas, no soportaría que llevaras un vestido de ella en nuestra boda, luego de lo ocurrido. No te preocupes, hablaré con tu madre y la semana próxima iremos a Londres. Comprarás allí el mejor de los vestidos. Gastaremos todo mi dinero en él. Esa mujer deberá morderse los codos cuando te vea.

	Jane pocas veces había estado tan orgullosa de su hermano como en ese momento.

	 

	La Señora Crown, Casandra, Patrick y Jane; recorrieron muchos locales esa semana en Londres, hasta que consiguieron el más hermoso de los vestidos para la novia.

	Volvían felices a Stanford y a pesar del largo viaje, Jane se despidió de ellos con la intención de pasar la noche en casa de los Landon. Su viaje la alejó de las noticias de Philip y supuso que ellos la pondrían al tanto de las novedades.

	—Jane, querida, no esperábamos tu visita hoy —dijo Lucy evidenciando incertidumbre.

	—Recién llegamos de Londres. No sabes Lucy el hermoso vestido que conseguimos para Casandra. Será la novia más hermosa que haya visto Stanford en años.

	—No me cabe duda querida, la señora Martens morirá de odio —Lucy se mostraba contenta por lo que escuchaba, pero Jane la notaba intranquila e inquieta.

	—¿Sucede algo Lucy? Te veo como distante hoy.

	—No… no, en absoluto, estoy intranquila por ti. Pronto oscurecerá y no quiero retenerte.

	—Pensaba pasar la noche aquí, se lo comuniqué así a Patrick.

	—No será posible hoy Jane, perdóname —respondió Lucy sorprendiéndola.

	—No entiendo, siempre te muestras gustosa con mi visita.

	—Y lo estoy, pero ésta noche… no puedo.

	No era suficiente explicación. Lucy tenía otro inconveniente

	—Si te ocurre algo, dímelo, te brindaré toda mi ayuda.

	—No me ocurre nada Jane, es que no podemos recibirte esta noche. No puedo explicarte más, mañana comprenderás.

	—Pídele a tu padre que me preste un caballo. Mañana lo devolverá Patrick cuando venga al rectorado.

	—De ninguna manera, vienes de un viaje largo, te irás en el carruaje.

	—Lucy, si no me prestan un caballo caminaré a Tinwell, quiero estar sola —el rechazo de Lucy, la molestó.

	—Perdona Jane, ya comprenderás… no soy yo quien debe explicarte.

	¿Qué había que explicar? Si Lucy se rehusaba a acogerla, todo estaba claro. La Señora Martens había tomado tal osadía, porque las lenguas del pueblo hablaban de su noviazgo a la distancia. Un noviazgo que contaba con más tiempo de cartas que de presencias. Si no le permitían pasar la noche en casa de su prometido, el pueblo contaría con más argumentos. La hermana de su prometido, alimentaba de esa manera los mismos. Lucy dijo que luego entendería. Tal vez Philip se lo explicaría por carta. Llevaba días esperando una carta de él. 

	No podía creerlo. Ella lo amaba tanto, estaba tan convencida del amor de él y la aceptación de su familia. ¿Qué podía haber ocurrido, para cambiar así las cosas?

	—No esperaré a mañana —fue la impetuosa forma en que se presentó ante el señor Landon, en el salón, corrida por su cuñada detrás—, si le ha ocurrido algo a Philip, exijo se me diga de inmediato.

	—Nada le ha ocurrido a Philip hija, tranquila.

	¿No estaba herido entonces? ¡Claro! Pero qué tonta. Si Philip estuviera mal, Lucy no pararía de llorar y no era pena lo que vio en la cara de su cuñada.

	—Perdone usted, pensé que... Disculpe, me retiro.

	—Vaya a su casa Señorita Thompson, se lo ruego.

	Cabalgaba por el camino. Llevaba más prisa que nunca. El caballo no podía correr más rápido. El frío del anochecer le helaba la cara a esa velocidad. Jane no lo sentía. Un fuego interno la agobiaba.  Las dudas la carcomían. El terror a perder a Philip, no le daba respiro.

	Entregó su caballo ni bien llegar a Tinwell, a manos del criado, pero no ingresó a la casa. Ya era noche cerrada, hacía frío, pero igual se dirigió al camino de la laguna. 

	Necesitaba caminar, necesitaba soledad, le urgía aclarar sus ideas y entender. En su casa estarían preocupados por ella. Patrick habría dicho que pasaría la noche con los Landon, pero el criado ya les comunicaría su llegada. La estarían buscando. 

	Volvió su mirada hacia Tinwell y creyó verlo caminando apresuradamente a su encuentro. Pensó que era una visión, no podía ser él. Era su imaginación que lo traía. Se estaba volviendo loca esperándolo.

	—¡Jane!

	Lo oyó, su mente era capaz hasta de eso. Solo cuándo lo tuvo a pocos metros creyó en lo que veía. Corrió hacia él para abrazarlo, temerosa aún, de que no fuera real.

	—¿Dónde estabas amor? Llevo toda la tarde esperándote.

	Jane besaba las manos de Philip, lo abrazaba, se dejaba besar, lo apretaba contra su pecho reconociéndolo, asegurándose que realmente estaba allí.

	—Estas helada Jane. ¿Qué te ha ocurrido? Pareces espantada. El criado dijo que mi padre perdió el caballo de como lo has exigido.

	—No puedo contarte el suplicio que pasé —dijo, entre sollozos.

	—Me asustas. 

	—Tu hermana me negó quedarme a pasar la noche con ellos y no me dio explicación. La Señora Martens se burló de mi espera. Pensé que estabas herido y que no querían decírmelo. Pensé que habías dejado de amarme…

	—Porque te amo, es que no pude esperar al verano. No dudes de mi amor Jane, es lo más sincero que tengo.

	La llevó hasta la casa, no quería que se enfermara y todavía la sentía alterada. 

	El Señor Thompson, mostró su disgusto por la desconsiderada forma en que Jane había tratado al caballo.

	—¿Cómo es posible que mi hija haya torturado así al pobre animal? —reclamaba su padre.

	—Por favor papá, deja a Jane. Debe haberse sentido muy mal para haberlo hecho y ahora no quiero que se quiebre su alegría —Edward imaginaba por lo que su hermana había pasado.

	Durante la cena, Jane no quitaba sus ojos de Philip. El muchacho intentaba contestar las preguntas de los Thompson y ser cortés, pero su ansiedad por volver a estar a solas con ella era tal, que los bocados se le hacían intragables.

	Luego de la cena, Philip le habló de sus planes a solas en el salón de la casa:

	—Estar tan lejos me hizo la vida imposible. Todas las noches pensaba que podrías estar junto a mí y en cambio hasta el océano nos separaba. No pude aguantar más y me embarqué a tu encuentro. Llegué en la mañana y me dijeron que regresabas de Londres en la tarde. Pasé el resto del día organizando documentos. Jane, vine con la intención de casarnos la semana entrante.

	—No puedes hacerme más feliz, no hubiera podido esperar al verano, tenía el propósito de fugarme a América para ir a tu encuentro —hablaba escondida en su pecho. No quería separarse de él, lo había añorado tanto.

	—Te amo —decía mientras la besaba y apretaba contra sí—. Debes perdonar a mi familia. Dijeron que sería mejor que te sorprenda, ya sabes como es Lucy de romántica.

	—La pobre debe haberse quedado preocupada, los traté muy descortésmente.

	—Ya te habrán excusado. Mañana pasaré a buscarte para ir juntos a Stanford. Tenemos que firmar algunos documentos, hablé con Patrick, él nos casará. Debes escoger vestido.

	—Iría con la señora Martens si hubiera más tiempo —Jane se reía de su propia idea.

	 

	 


CAPÍTULO VIII

	 

	Ser libre y pertenecerle

	 

	 

	 

	El señor Thompson y Philip se habían carteado. El muchacho le comunicó las intenciones con las que se embarcaba rumbo a Stanford y el caballero se encargó de ir adelantando detalles, guardando el secreto, hasta de su propia sombra. 

	Patrick casó a su hermana con mucho orgullo. Tinwell se vistió de fiesta como nunca antes para celebrar esa boda. Todo Stanford estaba presente, incluso la Señora Martens a quien la propia Lucy se encargó de invitar. 

	La Señora Bennet había adelantado su visita para poder asistir y ya se instalaría para recibir ella también la llegada de su sobrino-nieto. 

	Los señores Thompson y Landon, brindaban contentos por el matrimonio que los enlazaba de por vida. Solo lamentaban la pronta partida de Jane y Philip. La fiesta duró hasta bien entrada la mañana, y los novios se despidieron, para pasar la noche en el barco que los llevaría a su nuevo hogar, hasta que por fin pudieran regresar.

	Cuando estuvieron en el barco, la intimidad se presentó ante ellos. Jane ya no recordaba la impresión que le causara la noche de bodas de Edward, se encontraba muy ansiosa por vivir su propia experiencia. La señora Bennet habló con ella unos días antes. Mucho de lo escuchado de la boca de su tía la sorprendió, pero por alguna razón no se asustó, muy por el contrario, se sentía ilusionada.

	—Te contemplo frente a mí, y no puedo creerlo Jane.

	—Soy tan feliz Philip, quisiera encontrar las palabras que te lo hagan saber en su totalidad. 

	—Lamento mucho no haberte entregado el tiempo necesario, para que prepararas tu ajuar y la fiesta que habrás soñado. Pero querida, no soportaba más la agonía de tenerte lejos— confesó Philip.

	Se acercó a ella, tomó su cara acariciándola con ternura. La besó en la frente, en el cuello, en la boca. Su abrazo apenas la dejaba respirar. Se entregaba gustosa, mientras su cuerpo respondía a cada gesto de amor de Philip. Comenzó también a prodigarle caricias, enredó los dedos en su pelo, acarició su cuello y su espalda sin dejar de besarlo. 

	Jane era suya, Philip casi lo creía un sueño. La tomó por la cintura y la alejó lo suficiente como para contemplarla. Estaba tan bella, la felicidad se había instalado en su cara. Volvió a besarla y a descubrirla con sus manos. Su cuello, sus hombros, su espalda. Jane temblaba ante cada demostración de amor.

	¡Su mujer por fin! Su amada, vanidosa, desafiante y libre Jane. La desvistió con cuidado y se sorprendió al ver que ella lo imitaba sin reparos. Pronto caían en el lecho, sin ropas, abrazados. La luz del día ingresaba al camarote dibujando con clara perfección sus cuerpos. 

	El barco ya había zarpado y ellos continuaban amándose.

	 

	—Cómo haré para trabajar si me siento tan a gusto a tu lado —pudo decir Philip, envuelto en el placer de haberla sentido cada segundo, en cada centímetro de su cuerpo.

	—No pienses en ello, por el momento no debes trabajar.

	—Espero te agrade Nueva York, traté de acondicionar la casa, pero no tuve mucho tiempo.

	—Seguro necesitará del buen gusto de una dama, pero me esforzaré por enseñarte —Jane no quería ninguna pena en él. Solo deseaba verlo feliz

	—¡Ya extrañaba yo a la peleadora! —dijo contento.

	—Llevas tiempo sin contrariarme.

	—¡Es verdad! Cambiaré mi comportamiento de inmediato —dijo, sentándose en la cama y cruzando sus brazos—, las disputas harán más agradables las reconciliaciones—aclaró con picardía.

	—Deberás comportarte Philip, si te pasas de la raya, no habrá reconciliación posible.

	— ¡Lo que me faltaba! Una esposa peleadora y dispuesta a amenazar —mientras lo decía, volvía a tenerla en sus brazos. Era mucho más agradable esa sensación de acariciarla y sentirla cerca, que la tentación por pelearla.

	—Quien advierte no amenaza.

	—Te advierto entonces querida, que me esforzaré por hacerte feliz, para que jamás te arrepientas de seguirme.

	—No precisas más, de lo que naturalmente eres. Soy más feliz de lo que pude haber soñado jamás. Si alimentamos nuestro amor con respeto y sinceridad, no será necesario nada más, el resto ya lo tenemos.

	 

	Realizaron el viaje casi en la soledad de su camarote. Amándose con pasión, pero también disfrutando de sus muchos proyectos. 

	Philip intentaba armar en la imaginación de Jane, todo lo que la esperaba en su nuevo hogar. Ella solía escucharlo acurrucada en su pecho, jugando con su cabello. No podía dejar de contemplar aquellos ojos verde oscuro, que brillaban constantemente cuando la miraban.

	—Philip, todo cuanto me digas carece de sentido si no estás allí. Me entregué a ti, sin importarme nada más que tu amor. Todo estará bien, ya verás, me encantará América.

	—Eso espero Jane, de lo contrario la acondicionaré a tu gusto.

	Jane reía, por lo exagerado de los dichos de su esposo.

	—Philip, has hecho tanto por complacerme, que tengo miedo de no ser todo lo que esperabas que fuera.

	—Jane, —dijo muy serio tomándola en sus brazos—, cualquier cosa puede ser posible, menos que no seas la más grande de mis alegrías. Te amé en cuanto te conocí, suponía cuán dichoso sería si me correspondías. Pero ahora que somos esposos, y que ya nada está oculto… te aseguro que no puede haber en todo el mundo, un hombre más feliz y completo que yo. 

	Recordó las palabras de Casandra:

	“El deber de la esposa es complacer al marido”

	Descubrió que en realidad a ella, le otorgaba un profundo goce complacer a su esposo, porque sentía que para él, también era un goce complacerla.

	 

	Al llegar a América se encontraron con la duda, si el hijo que Jane ya cuidaba en su vientre, habría sido engendrado en aguas europeas o americanas.

	—Será una duda que dará que hablar a la Señora Martens —se decían felices y enamorados en su nuevo hogar.

	 

	 

	Fin

	 


Sinopsis

	 

	Ella era la menor y única hija mujer, del señor Thompson. 

	Su alma libre le impedía unirse a un hombre si no lo amaba:

	“Mi corazón busca unirse a quien lo ame sin sofocarlo. Busca la libertad de elegir. Busca otra flama para arder juntas sin que ninguna apague a la otra.”

	 

	Él era un comerciante sin estirpe, huraño y solitario: 

	“Bueno, entiendo y comparto. Pero como no se apure un poco, no le quedarán candidatos solteros. Ahora entiendo porqué quiere conocer caballeros en los bailes.”

	 

	 


Sobre la autora

	 

	María Border, nació en Argentina en 1961. 

	Encontró en la novela romántica, su forma de expresarse.

	 

	Otros títulos de la autora:

	—En Peakland — Colección Ayer

	—Viviana — Colección Hoy

	—Como en un cuento de hadas — Colección Hoy
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